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Los precios elevados de los alimentos 
y la seguridad alimentaria

Estrategias de respuesta y efectos nutricionales

E
n la sección anterior se describía 

cómo el incremento de los precios 

de los alimentos básicos podía 

reducir el bienestar de los hogares, lo que 

es importante para determinar el acceso 

a los alimentos, sobre todo para la pobla-

ción más pobre. A corto plazo, los hogares 

tienen pocas opciones, si alguna, para 

decidir la forma de afrontar el aumento 

de los precios de los alimentos, lo que a 

menudo provoca una reducción de las 

dietas diarias. No obstante, de medio a 

largo plazo, los hogares pueden emplear 

diferentes estrategias para afrontar la 

pérdida de poder adquisitivo. 

En función de la gravedad, la frecuencia 

y la duración de los incrementos de los 

precios de los alimentos, las estrategias 

de respuesta de los hogares pueden basar-

se en criterios alimentarios o no alimen-

tarios, o en una combinación de ambos. 

En países en los que la población tiene 

acceso a una dieta más diversificada, los 

hogares responderán a un aumento repen-

tino y drástico de los precios de los ali-

mentos reduciendo en primer lugar el 

número de alimentos consumidos de 

diferentes grupos, sin variar el consumo 

general de alimentos básicos.

Se prevé que los precios elevados de 

productos básicos comercializados inter-

nacionalmente, como por ejemplo los 

cereales básicos y los aceites vegetales, 

provoquen un aumento de la prevalencia 

de la malnutrición tanto en hogares 

urbanos como rurales, con un efecto 

mayor en países que ya tienen niveles 

bajos de diversidad alimentaria. Los 

vínculos entre el encarecimiento de los 

alimentos básicos y los efectos nutricio-

nales son complejos y están sujetos a 

factores contextuales, que incluyen la 

distribución geográfica del aumento de 

los precios de los alimentos, el número 

de productos afectados en cada país y 

las elecciones efectuadas en los hogares 

que afectan a las prácticas relativas a la 

alimentación, la salud y la prestación de 

cuidados. La Figura 24 muestra las opcio-

nes de respuestas posibles de los hoga-

res y el efecto que diversas estrategias 

pueden tener en el estado nutricional de 

las personas.

En general, al analizar los posibles 

efectos nutricionales del comportamien-

to de los hogares y los individuos para 

afrontar el alza de los precios de los 

alimentos, las estrategias de respuesta 

pueden clasificarse en función de si se 

basan o no en la alimentación. Entre las 
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basadas en la alimentación, una pérdida 

repentina de poder adquisitivo puede 

generar cambios en la cantidad, la calidad 

o la diversidad de los productos alimen-

ticios consumidos. Por ejemplo, un 

aumento del precio del arroz importado 

en África occidental podría obligar a los 

hogares a cambiar a un arroz de produc-

ción local más barato o a otros alimentos 

básicos amiláceos, como el sorgo y el 

mijo, de producción local. Los hogares 

de renta baja, con pocas o ninguna alter-

nativa para reducir la diversidad de sus 

dietas, responderán simplemente redu-

ciendo las comidas diarias y los gastos 

no alimentarios. Las estrategias que no 

se basan en la alimentación pueden 

implicar una disminución en los gastos 

en asistencia sanitaria y educación, ade-

más de buscar otras fuentes de ingresos 

para compensar la pérdida de poder 

adquisitivo. Es importante destacar que 

el grado en que los hogares y los indivi-

duos resultan afectados depende en gran 

parte de su comportamiento de consumo 

y su nivel de renta antes de que se pro-

dujera la crisis de precios.

Los efectos nutricionales varían

La proporción de renta dedicada a la 

alimentación en un país determinado 

tiende a descender a medida que au-

menta el nivel de renta per cápita. Por 

término medio, esta proporción puede 

oscilar entre aproximadamente el 60 % 

para algunos de los países de ingresos 

más bajos hasta el 15 % o menos para 

los países de ingresos altos. Los hogares 

en países de ingresos bajos generalmente 

obtienen de los cereales una proporción 

mayor de la energía alimentaria total. 

En consecuencia, el efecto relativo de 

los precios elevados de los alimentos, 

sobre todo de los cereales, será mayor 

en países de ingresos bajos. Este efecto 

se amplifica en países en los que una 

parte importante de la población ya sufre 

subnutrición y las dietas de las personas 

pobres están menos diversificadas. En 

estos países, los hogares apenas dis-

ponen de alternativas aparte de reducir 

el número de comidas o el tamaño de 

las porciones, lo cual deriva en un menor 

aporte calórico y un aumento de los 

niveles de subnutrición. En los países 

en los que la población tiene acceso a 

una dieta más diversificada, el problema 

nutricional asociado a una crisis de 

precios se centra en un aumento del 

riesgo de carencias de micronutrientes 

esenciales, como el hierro y la vitamina A, 

dado que los hogares se ven obligados 

a consumir menos alimentos.

Diversidad de la dieta y nutrición

La fuerte influencia que la renta ejerce 

en la selección de alimentos puede apre-

ciarse en los datos nacionales de las 

hojas de balance de los alimentos. La 

proporción de energía alimentaria pro-

cedente de alimentos de origen animal, 

aceites vegetales, azúcar, frutas y hor-

talizas aumenta con niveles de renta per 

cápita superiores, mientras que la de 

raíces, tubérculos y legumbres tiende a 

disminuir. Como resultado, las dietas en 

países de ingresos bajos suelen ser ricas 

en cereales, raíces y tubérculos, mientras 

que la población pobre consume menos 

carne y productos lácteos, una menor 

cantidad de aceites y grasas y menos 

frutas y hortalizas (incluidos en “Otros” 

en la Figura 25). Normalmente, estos 

alimentos son los más caros, aunque 

también son las fuentes que concentran 

mayor cantidad de muchos nutrientes. 

La carne y los productos lácteos son ricos 

en proteínas y micronutrientes de alta 

calidad, como el hierro, el zinc y la vita-

mina A. Las frutas y las hortalizas con-

tienen precursores de la vitamina A, y 

los aceites son ricos en energía alimen-

taria. Por consiguiente, la población pobre 

de los países en desarrollo suele sufrir 

malnutrición de forma desproporcionada, 

debido en parte a que una dieta diversa, 

equilibrada desde un punto de vista nutri-

cional, es inasequible.

La primera respuesta de los hogares 

a los precios elevados de los alimentos 

es comprar menos alimentos o pasar a 

consumir los relativamente más baratos. 

Después de que se devaluase el franco 

de la Comunidad Financiera Africana 

(franco CFA) en 1994, el precio del arroz 

importado aumentó, aunque muchos 

hogares urbanos de Côte d’Ivoire, Malí y 

el Senegal continuaron consumiendo la 

misma cantidad de arroz. La presión 

sobre los presupuestos domésticos dedi-
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Los precios elevados de los alimentos 
y la seguridad alimentaria

de un aumento de los precios del maíz 

provocado por la sequía, en 2001 aumentó 

en las zonas rurales la tasa de retraso 

del crecimiento de los niños gestados 

durante ese período.

Durante la sequía y la crisis financiera 

de 1997/98 en Indonesia, la respuesta 

de las madres de las familias pobres, 

que redujeron su propia ingestión de 

energía alimentaria con el objetivo de 

alimentar mejor a sus hijos, provocó un 

aumento de la desnutrición materna.10 

Asimismo, los niños se vieron expuestos 

a un mayor riesgo de ser dados en adop-

ción por sus familias con el fin de reducir 

el número de bocas a alimentar. Los 

hogares redujeron la compra de alimen-

tos más ricos en proteínas para poder 

comprar el principal alimento básico (el 

arroz), provocando así un aumento en la 

prevalencia de la anemia tanto en las 

madres como en los hijos. Los efectos 

fueron singularmente graves para los 

niños concebidos y destetados durante 

la crisis. Estos ejemplos demuestran los 

efectos a largo plazo e intergeneraciona-

les del encarecimiento de los alimentos 

en el crecimiento y el desarrollo de los 

niños.

Tal como se expuso en una sección 

anterior, el efecto real de los precios 

elevados de los alimentos básicos, en 

especial de los cereales comercializables, 

también depende de las normas y cos-

tumbres alimentarias imperantes en los 

diferentes países.

Efectos en la desnutrición

Como se ha mostrado más arriba, es 

probable que el incremento de los precios 

de los alimentos básicos conduzca a un 

aumento de la subnutrición (al reducirse 

la ingestión de energía alimentaria). En 

la Figura 27 parece evidente una relación 

entre los niveles de subnutrición y la 

prevalencia de la desnutrición en niños 

menores de cinco años. En consecuencia, 

es razonable concluir que cuando los 

niveles de subnutrición aumentan en la 

A pesar de que la economía de Indonesia 

está creciendo cerca del 6 % anual, unos 

100 millones de indonesios viven con menos 

de 1 USD al día. Los datos del UNICEF mues-

tran que la malnutrición infantil está aumen-

tando. Decenas de niños menores de cinco 

años murieron de malnutrición en el primer 

semestre de 2008. En el mismo período, el 

costo de los productos básicos elaborados 

a partir de la soja, como el tofu y el tempe, 

fuentes vitales de proteínas, aumentó alre-

dedor del 50 % debido a la subida de los 

precios en los mercados internacionales.

Fuente: Servicio de noticias IRIN, junio de 2008.

Indonesia: el aumento de los 
precios supone un incremento 
de la malnutrición

cados a la alimentación provocó una 

reducción de la diversidad de la dieta de 

las familias más pobres de estas zonas. 

En Dakar (el Senegal) y Brazzaville (el 

Congo), las grasas y las hortalizas per-

dieron importancia en la dieta diaria.9

Las mujeres y los niños son en parti-

cular vulnerables a los efectos nutricio-

nales generados por los precios altos de 

los alimentos, dado que son más pro-

pensos a sufrir estados carenciales de 

micronutrientes cuando se ven forzados 

a consumir dietas diarias menos diver-

sificadas. La Figura 26 muestra que, por 

término medio, sólo el 40–50 % de los 

niños menores de dos años tienen una 

dieta adecuadamente diversificada en el 

África subsahariana, con valores en espe-

cial bajos, de sólo el 10 %, en el Níger y 

el Togo. En Zambia, como consecuencia 
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población total, también se incrementa 

la desnutrición infantil. Se producen 

niveles especialmente graves de desnu-

trición cuando la subnutrición afecta a 

más del 10 % de la población total. Según 

esta relación, se espera que la desnu-

trición en niños menores de cinco años 

aumente, en particular si los precios 

permanecen altos y no se adoptan medidas 

preventivas.

 

Estrategias de respuesta

no alimentarias

Después de examinar los efectos a corto 

plazo de los precios elevados de los ali-

mentos en los niveles de subnutrición, 

también es necesario tomar en conside-

ración los efectos negativos a más largo 

plazo en los niveles nutricionales y sus 

consecuencias cuando los hogares inten-

tan afrontar la situación reduciendo sus 

gastos no alimentarios o aumentando 

sus ingresos. La disminución de los gastos 

destinados a la salud, que a menudo ya 

son bajos entre las poblaciones pobres, 

y la educación supone que las condiciones 

sanitarias se deterioran y los niños reci-

birán menos formación escolar, y se 

verán perjudicadas sus oportunidades 

para obtener ingresos en el futuro y sus 

perspectivas de desarrollo en general.

Los hogares pueden intentar empren-

der nuevas actividades que generen 

ingresos. Las limitaciones de tiempo 

entre las mujeres con niños pequeños 

pueden tener consecuencias negativas 

en la salud y la nutrición de los menores. 

La enfermedad y la malnutrición guardan 

una estrecha relación. Las infecciones 

aumentan la probabilidad de padecer 

diversos tipos de malnutrición debido a 

que el cuerpo reduce la utilización de 

nutrientes esenciales. Por ejemplo, en 

1994, después de la devaluación del 

franco CFA, las actividades médicas 

periódicas, como el control del crecimien-

to de los niños y las inmunizaciones, se 

redujeron en Brazzaville, debido en parte 

a una disminución de la capacidad o 

voluntad por parte de las madres para 

llevar a sus hijos a centros sanitarios. 

La prevalencia del retraso del crecimiento 

y la emaciación de los niños aumenta-

ron, mientras que se redujo la calidad 

nutricional de los alimentos complemen-

tarios de la población infantil.11

El aumento del empleo femenino puede 

conducir a una atención menor o de 

menos calidad a los niños en el hogar. 

También puede interferir en la lactancia, 

la preparación de los alimentos en casa, 

las prácticas higiénicas y la búsqueda 

de asistencia médica cuando los niños 

están enfermos. Las hermanas mayores 

quizá tengan que asumir el cuidado de 

los niños, aunque estén menos preparadas 

para hacerlo. El aumento de la mano de 

obra infantil en casa o fuera puede tener 

consecuencias negativas adicionales en 

la nutrición de los niños, y dificultar su 

educación. 

Con el aumento de los precios de los alimentos 

en Côte d’Ivoire, la población urbana más 

pobre está buscando reducir el consumo de 

artículos no alimentarios, como los medica-

mentos. Un ejemplo es Drissa Kone, un hombre 

con una infección respiratoria grave y una 

prescripción de medicamentos que le costarían 

35 000 francos CFA (83 USD) en precios oficiales. 

Drissa Kone no tiene esperanzas de reunir el 

dinero suficiente para comprar los medica-

mentos. Su solución consiste en comprar 

medicamentos fraudulentos en el mercado de 

Adjame en Abidján, donde puede encontrar 

un sucedáneo ilegal del medicamento original 

por una parte del precio. “Puedo comprar los 

mismos medicamentos en el mercado por 

tabletas sueltas sin la caja, y pagar sólo 

150 francos CFA (0,35 USD) por pastilla –afir-

ma–. ¡Por 500 francos CFA (1,19 USD), puedo 

conseguir medicinas suficientes para tres 

días!” No obstante, el aspecto negativo de esta 

solución afecta a la calidad de los medica-

mentos, ya que en general son menos eficaces 

que los originales, un problema grave cuando 

se tratan enfermedades potencialmente mor-

tales como la malaria. En el peor de los casos, 

las medicinas fraudulentas contienen algunas 

veces una mezcla de sustancias químicas que 

perjudican todavía más la salud. 

El doctor Ambroise Kouadio, un médico de 

Abidján, afirma que, a pesar de que los riesgos 

que implica el uso de medicamentos falsificados 

son bastante conocidos, el número de personas 

que recurren a ellas, como Kone, está aumen-

tando. “El Estado ha construido muchos más 

centros sanitarios y hospitales, pero la gente 

todavía es pobre. Tiene que elegir entre la 

asistencia sanitaria y la comida, y normalmente 

eligen comer”, dice el doctor Kouadio.

Fuente: Servicio de noticias IRIN, julio de 2008.

Côte d’Ivoire: los precios elevados de los alimentos provocan
un recorte de los gastos sanitarios
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Hacia el logro de los compromisos de la Cumbre

¿Son eficaces y sostenibles las respuestas normativas?

E
l repentino aumento de los precios 

mundiales de los alimentos ha 

desencadenado una diversidad 

amplia de respuestas normativas en todo 

el mundo. Las medidas iniciales se han 

centrado en garantizar una oferta ade-

cuada de alimentos a nivel local, mante-

ner los precios de consumo bajos y pres-

tar ayuda a los más vulnerables, y han 

incluido: una rebaja de los impuestos 

a la importación y la imposición de res-

tricciones a la exportación para mante-

ner la disponibilidad de alimentos inter-

nos; la aplicación de controles sobre los 

precios y subvenciones para mante-

ner precios asequibles, y reducciones de 

reservas para estabilizar la oferta y los 

precios. Se ha puesto menos énfasis, al 

menos inicialmente, en fomentar una 

respuesta de la oferta agrícola, aunque 

los gobiernos de algunos países en desa-

rrollo han adoptado medidas para ofrecer 

a los agricultores la ayuda necesaria para 

incrementar la producción interna.

Un estudio sobre las respuestas nor-

mativas en 77 países reveló que, en 2007 

y a comienzos de 2008, alrededor de la 

mitad de los países redujeron los impues-

tos a la importación de cereales, y más 

de la mitad aplicaron controles sobre los 

precios o las subvenciones al consumo 

para intentar mantener los precios de los 

alimentos domésticos por debajo de los 

precios mundiales.12 Una cuarta parte 

impuso algún tipo de restricción a las 

exportaciones, y en torno a la misma 

proporción adoptó medidas para aumen-

tar la oferta interna, utilizando las reser-

vas de cereales. Sólo el 16 % de los países 

no había empleado ninguna respuesta. 

Las medidas son muy diferentes según 

la región. Así, el África subsahariana y 

América Latina y el Caribe registran el 

menor número de intervenciones.

Las consecuencias, la eficacia y la 

sostenibilidad de algunas medidas no 

siempre están claras. En primer lugar, al 

mantener los precios que los productos 

tienen a la salida de la explotación agrí-

cola en niveles artificialmente bajos, las 

políticas pueden desincentivar la respues-

ta de la oferta y los aumentos potenciales 

de la productividad, tan necesarios en 

estas situaciones. En segundo lugar, las 

restricciones a la exportación reducen la 

oferta de alimentos en los mercados 

internacionales, presionando al alza los 

precios y agravando la situación. En tercer 

lugar, el aumento de las subvenciones o 

la reducción de los impuestos o los aran-

celes incrementan los presupuestos nacio-

nales y reducen la disponibilidad de recur-

sos fiscales muy  necesarios para las 

inversiones públicas y otros gastos en el 

ámbito del desarrollo.

En resumen, algunas de las medidas 

empleadas tienden a perjudicar a pro-

ductores y socios comerciales, y contri-

buyen a la volatilidad de los precios 

mundiales. La experiencia ha demostra-

do que los controles sobre precios rara-

mente muestran su eficacia a lo largo 

del tiempo. Además, imponen una pesa-

da carga fiscal a los gobiernos y desin-

centivan las respuestas de la oferta de 

los agricultores. En varios países que 

aplican controles sobre las exportaciones 

(o prohibiciones directas), algunos agri-

cultores han reducido la siembra de 

cereales a causa del nivel artificialmen-

te bajo de los precios internos, además 

de un encarecimiento de insumos como 

el combustible, las semillas y los ferti-

lizantes. Como muestra el recuadro, la 

capacidad de las políticas gubernamen-

tales para aislar las economías internas 

de las perturbaciones externas de los 

precios ha sido muy limitada.

El camino a seguir: 

el enfoque de doble componente

Las respuestas normativas iniciales al 

aumento drástico de los precios de los 

alimentos se centraron en la  mejora de 

los suministros locales y el alivio de las 

consecuencias inmediatas en los consu-

midores. Sin embargo, se ha hecho evi-

dente que, para afrontar los desafíos a 

corto y largo plazo y reforzar las oportu-

nidades generadas, tanto los gobiernos 

como la comunidad internacional nece-

sitan políticas y medidas coherentes. La 

solución sostenible al problema de la 

inseguridad alimentaria mundial consis-

te en aumentar la producción y la produc-

tividad en el mundo en desarrollo, espe-

cialmente en los PBIDA, y garantizar que 

las personas pobres y vulnerables tengan 

acceso a los alimentos que necesitan.   
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En consonancia, la FAO ha defendido 

que el enfoque de doble componente es 

un marco estratégico general para com-

batir el hambre. Adoptado hoy amplia-

mente por la comunidad de desarrollo, 

aborda los desafíos a corto y a largo plazo 

para la seguridad alimentaria, y es muy 

pertinente en el contexto actual de pre-

cios altos de los alimentos. Uno de los 

componentes pretende promover la res-

puesta del lado de la oferta por parte del 

sector agrícola y el desarrollo de las 

áreas rurales a través de incentivos e 

inversiones en bienes públicos adecua-

dos. El objetivo es aumentar el suminis-

tro de alimentos y mejorar la capacidad 

de generación de ingresos de la agricul-

tura y la economía rural, como medio 

para fomentar el desarrollo rural en su 

conjunto. Para que las políticas reduzcan 

la pobreza de forma considerable, es 

fundamental centrar la atención en la 

capacidad productiva de los pequeños 

agricultores. El otro componente de este 

enfoque pretende asegurar el acceso 

inmediato a los alimentos de las perso-

nas pobres y vulnerables, tanto en áreas 

rurales como urbanas, a través de la 

provisión de redes de seguridad y medi-

das de protección social.

Ambos componentes son cruciales y 

complementarios. El desarrollo de la 

agricultura y la economía rural ofrece 

oportunidades a la población pobre para 

mejorar sus medios de subsistencia, lo 

cual es una condición necesaria para 

lograr una reducción sostenible de la 

inseguridad alimentaria. Mejorar el acce-

so directo a los alimentos y la nutrición 

aumenta la capacidad humana y el poten-

cial productivo de las personas en riesgo 

de sufrir carencias nutricionales. Asimismo, 

les permite aprovechar plenamente las 

oportunidades ofrecidas por el desarro-

llo. Dado que el 75 % de la población 

pobre vive en áreas rurales, centrar el 

interés en la agricultura y el desarrollo 

rural es fundamental para lograr una 

reducción considerable y sostenible del 

hambre y la pobreza.

Como resultado de los precios elevados de los 

alimentos y los combustibles, los países en 

desarrollo encaran difíciles alternativas 

macroeconómicas.

La inflación ha crecido en todo el mundo, 

aunque en general los alimentos se han enca-

recido más que otros bienes y servicios, en 

especial en los países en desarrollo (donde 

tienden a representar una proporción mucho 

mayor de la cesta del consumo).

La gestión de la inflación plantea difíciles 

alternativas en materia de políticas, con con-

secuencias importantes para la seguridad 

alimentaria. El aumento de los tipos de inte-

rés ayudará a reducir las presiones inflacio-

nistas, aunque tiende a disminuir la inversión 

y provocar una apreciación del tipo de cambio, 

con efectos negativos en las exportaciones, 

el crecimiento y el empleo. Esto puede redu-

cir los ingresos de la población pobre y su 

acceso a los alimentos. Además, un continua-

do y rápido aumento de los precios erosiona-

rá el valor de los salarios reales y el poder 

adquisitivo de los asalariados, con efectos 

negativos en la seguridad alimentaria.

Los intentos de los gobiernos de proteger 

a los consumidores con subvenciones gene-

rales o la creación de redes de seguridad, son 

costosos, y limitan el presupuesto de los 

países de bajos ingresos. Si los precios inter-

nos aumentan en consonancia con los mun-

diales, la compra de alimentos a nivel interno 

para su reventa a grupos de destinatarios 

seleccionados implica un aumento de los 

gastos presupuestarios. Restringir las expor-

taciones para mantener el consumo interno 

genera pérdidas de ingresos en concepto de 

exportaciones y de moneda extranjera. Algunos 

países pueden financiar déficits presupues-

tarios durante un período limitado, pero otros 

con sistemas financieros rudimentarios pue-

den necesitar una considerable ayuda exter-

na para afrontar los desequilibrios macroeco-

nómicos. Los PBIDA sufrirán en especial una 

fuerte presión, pues pueden necesitar reducir 

los presupuestos destinados al desarrollo y 

desviar las divisas de otras importaciones 

esenciales a fin de asegurar suministros de 

alimentos adecuados y asequibles.

En conclusión, los precios más elevados 

de los alimentos plantean difíciles alternativas 

a los gobiernos, que pueden: i) reducir las 

subvenciones y arriesgarse a un deterioro 

inmediato de la seguridad alimentaria; ii) 

reducir las inversiones en bienes públicos y 

arriesgarse a una ralentización del crecimien-

to y el desarrollo a largo plazo, o iii) no adop-

tar ninguna de estas opciones y arriesgarse 

a importantes desequilibrios macroeconómi-

cos que amenacen también el crecimiento y 

el bienestar a largo plazo.

Alternativas en materia de políticas
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La agricultura en pequeña escala para la reducción 
de la pobreza

Precios y producción de los 

alimentos y seguridad alimentaria

E
l aumento de la producción de 

alimentos ayudaría a restaurar el 

equilibrio entre la demanda y la 

oferta en un nivel de precios inferior. Los 

precios elevados de los alimentos y el 

incremento de los incentivos que pro-

porcionan ofrecen una oportunidad a los 

productores agrícolas para aumentar las 

inversiones y ampliar la producción. Los 

primeros indicios apuntan a que el sec-

tor de la agricultura ha respondido a 

estos mayores incentivos con un aumen-

to de la siembra y la producción.

Sin embargo, la necesidad de aumen-

tar la producción alimentaria no debería 

considerarse sólo en el contexto de los 

actuales “desequilibrios” de la oferta y la 

demanda. Los aumentos tanto de la pro-

ducción alimentaria y agrícola como de 

la productividad serán imprescindibles 

para satisfacer en los próximos años los 

incrementos adicionales de la demanda 

efectiva de alimentos y piensos, que con-

tinuará aumentando como resultado de 

la urbanización, el crecimiento económi-

co y el aumento de los ingresos, que cau-

san un cambio en las dietas en favor de 

productos de mayor valor, como la carne 

y los derivados de la leche. Según el cre-

cimiento demográfico y socioeconómico 

proyectado la demanda de alimentos se 

prevé en 2050 el doble de la actual.

Para afrontar este reto en los países 

en desarrollo, se deben incrementar los 

rendimientos de los cereales un 40 %, y 

las necesidades netas de agua para riego 

aumentarán en un 40-50 %. Se necesi-

tarán entre 100 y 200 millones de hec-

táreas de tierra adicional, en especial en 

el África subsahariana y en América 

Latina.13 Se prevé que el 80 % del aumen-

to en la producción de alimentos debe 

generarse a partir del crecimiento de los 

rendimientos de los cultivos. A esto debe-

rían añadirse las nuevas demandas de 

materia prima para un sector bioener-

gético en expansión.

Más allá de los simples equilibrios 

entre la necesidad y la disponibilidad 

mundial de alimentos, una cuestión fun-

damental para los problemas de segu-

ridad alimentaria tiene que ver con quién 

participa en la respuesta a corto y largo 

plazo de la agricultura al aumento de los 

precios de los alimentos y en la satisfac-

ción de las futuras necesidades de ali-

mentos. Dicho de otro modo, el incre-

mento de la producción de alimentos es 

una condición necesaria pero no sufi-

ciente para abordar el reciente aumen-

to de la inseguridad alimentaria causa-

do por los altos precios de los alimentos 

(representado por los 75 millones de 

personas que se han sumado a la pobla-

ción hambrienta), así como  la inseguri-

dad estructural a largo plazo represen-

tada por los casi 850 millones de perso-

nas que ya padecían hambre antes de 

los recientes aumentos de los precios.

¿Por qué los pequeños agricultores?

Para asegurar que el aumento de la 

producción de alimentos mejore la segu-

ridad alimentaria, los países en desa-

rrollo deben ser capaces de aprovechar 

su potencial para aumentar la producción 

y la productividad agrícolas gracias a un 

marco de políticas más favorable y a un 

aumento de la inversión en agricultura 

y desarrollo rural por parte tanto de los 

gobiernos nacionales como de los donan-

tes internacionales que participan en la 

agricultura y el desarrollo rural.14

La magnitud del hambre en el mundo 

y las dificultades para reducirla, incluso 

cuando la oferta de alimentos es elevada 

y los precios son bajos, evidencia un 

problema fundamental de acceso a los 

alimentos. Ni siquiera unos precios bajos 

de los alimentos solucionarán por 

completo el problema, que también se 

ve afectado por la capacidad de las 

personas pobres para producir suficientes 

alimentos o generar bastantes ingresos 

para comprarlos.

Por otra parte, como la mayoría de 

hogares rurales pobres dependen de la 

producción agrícola para obtener gran 

parte de sus ingresos, el aumento de la 

productividad agrícola está estrecha-

mente relacionado con la reducción de 

la pobreza rural. Así, el aumento de la 

producción alimentaria y la productividad 

debería ir más allá del objetivo de redu-

cir los precios en los mercados, y pro-

porcionar una oportunidad para reducir 

la pobreza y el hambre en las zonas 

rurales.
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Que sea así depende en gran parte del 

grado en que los pequeños agricultores, 

el 90 % de la población rural pobre, sean 

capaces de participar en actividades 

productivas y remuneradas tanto en acti-

vidades agrícolas como no agrícolas .15

Unos dos tercios de los tres mil millo-

nes de personas en el mundo que habitan 

en el medio rural viven de los ingresos 

generados por agricultores que gestionan 

unos 500 millones de pequeñas explota-

ciones de menos de 2 hectáreas. Por 

consiguiente, las iniciativas para mejorar 

la producción agrícola deben centrarse 

principalmente en aumentar la produc-

tividad de los pequeños agricultores. La 

agricultura en pequeña escala represen-

ta alrededor del 80 % de la agricultura 

africana, y produce en gran parte alimen-

tos básicos.16 El error de no incluir a los 

pequeños agricultores en futuras estra-

tegias generará más marginación, un 

aumento de la pobreza rural y el creci-

miento de la migración de la población 

rural pobre hacia áreas urbanas.

El crecimiento agrícola de base amplia, 

que incluya a los pequeños agricultores, 

puede tener un efecto importante en la 

reducción de la pobreza. Además de 

aumentar la disponibilidad de alimentos 

y reducir sus precios, la mejora de la 

productividad de los pequeños agricul-

tores genera un incremento de los ingre-

sos y la demanda de bienes y servicios 

producidos localmente, dando lugar a 

un desarrollo socioeconómico de base 

amplia en las áreas rurales. Este proce-

so dinámico es una de las principales 

razones por las que el crecimiento agrí-

cola es hasta cuatro veces más eficaz en 

la reducción de la pobreza que el de otros 

sectores.17

Además, el potencial para el aumen-

to de la productividad es a menudo mayor 

en el caso de los pequeños agricultores 

debido a su uso eficiente de la mano de 

obra familiar. Las políticas de fomento 

de la agricultura en pequeña escala y 

una distribución de la tierra más equi-

tativa fueron la clave de los éxitos de 

algunos países asiáticos durante la revo-

lución verde (por ejemplo, China, la India 

e Indonesia).

Los precios de los insumos limitan 

los incentivos

Una respuesta impulsada por la produc-

tividad que se centre en los pequeños 

agricultores requiere incentivos que lle-

guen a éstos en forma de aumento de los 

precios de los productos y un mayor acce-

so a insumos asequibles. Sin embargo, 

los precios de muchos insumos, como 

los fertilizantes, los plaguicidas y el trans-

porte, están estrechamente relacionados 

con los precios de los combustibles fósi-

les. Desde enero de 2007 hasta abril de 

2008, los precios de los insumos (fertili-

zantes y petróleo) superaron los de los 

alimentos. En la medida en que los cos-

tos de los insumos representan una parte 

considerable de los costos variables tota-

les de la agricultura, esta tendencia redu-

ce la intensidad con la que el encareci-

miento de los alimentos estimulará las 

respuestas de la producción.

Limitaciones estructurales

Un crecimiento agrícola de amplia base 

necesita esfuerzos importantes y siste-

máticos para abordar las diversas limi-

taciones que afectan a los pequeños 

agricultores, y permitirles aumentar la 

productividad de su explotación agrícola 

y satisfacer las nuevas exigencias, más 

rígidas, con respecto a la inocuidad y la 

calidad de los alimentos.

Tecnología. El acceso a un flujo continuo 

de tecnologías adaptadas a condiciones 

específicas contribuye a aumentar la 

productividad, sobre todo en el contexto 

de recursos de tierra limitados, y es impor-

tante para agricultores en pequeña esca-

la. Por ejemplo, en zonas áridas, las in-

versiones para mejorar la tecnología de 

riego y los cultivos resistentes a la sequía 

ayudan a reducir la variabilidad de los 

precios y los ingresos al mitigar los efec-

tos del clima. Los niveles bajos de inves-

tigación y desarrollo agrícola financiados 

con fondos públicos han obstaculizado 

gravemente el acceso de los pequeños 

agricultores a tecnologías de mejora de 

la productividad. Sólo una pequeña parte 

de los pequeños agricultores participan 

en acuerdos contractuales con compra-

dores (como cadenas de valor de produc-
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Uso de fertilizantes en el África subsahariana: ¿son las subvenciones la respuesta?

tos básicos o sistemas de subcontratación) 

que facilitan el acceso a mejores semillas, 

insumos y mecanización.

Acceso al mercado. El acceso a merca-

dos en funcionamiento tanto para pro-

El consumo de fertilizantes en el África sub-

sahariana era únicamente de 8 kilogramos 

por hectárea en 2002, apenas 1 kilogramo más 

que en 1982 y 7 kilogramos más que en 1962. 

Este nivel de uso de los fertilizantes es inferior 

al 10 % del empleado en la mayoría de regio-

nes en desarrollo. Quizá como consecuencia, 

los rendimientos de los cereales aumentaron 

apenas en un 50 % en el África subsahariana 

de 1962 a 2002, en contraste con los resultados 

del resto del mundo en desarrollo, que prác-

ticamente triplicó el rendimiento en el mismo 

período. Además, como consecuencia de la 

baja intensidad en el uso de fertilizantes, los 

suelos de África están expuestos a un agota-

miento de sus nutrientes.

Los factores responsables del bajo nivel de 

uso de fertilizantes en África incluyen: la defi-

ciencia de las infraestructuras, que provoca 

un aumento de los costos de los fertilizantes 

y reduce su disponibilidad; el elevado riesgo 

debido a la volatilidad de los precios y a la 

insuficiencia de riego, la falta de crédito y un 

entorno comercial deficiente, condicionado por 

normas, impuestos y arrendamientos que 

desvía el suministro de fertilizantes del sector 

privado al público (lo que tiende a asignar los 

suministros de forma ineficiente).

En una situación en la cual los precios de 

los fertilizantes superan los precios de los 

productos agrícolas (socavando de esta forma 

los incentivos para aumentar la producción), 

los pequeños agricultores, que son compra-

dores netos de alimentos, pueden resultar 

afectados de forma especial, ya que el aumen-

to de los precios de los alimentos también 

reduce sus fondos disponibles para comprar 

fertilizantes. Muchos países pobres de África 

pueden experimentar una reducción en el uso 

de fertilizantes a corto plazo que podría ame-

nazar incluso los niveles actuales de producción, 

que ya de por sí son demasiado bajos.

El rápido aumento en los precios de los 

fertilizantes ha puesto de relieve el problema 

de las subvenciones a estos insumos. Las 

subvenciones pueden estar justificadas allí 

donde existe una perspectiva clara de aumen-

tar de forma considerable la productividad, y 

donde, además, los subsidios sean una forma 

más barata de transferencia de ingresos que 

otras alternativas (como por ejemplo, la ayuda 

alimentaria) y no perjudiquen los mecanismos 

del mercado. Los subsidios inteligentes con 

respecto al mercado incluyen el uso de cupo-

nes canjeables a través de comerciantes, 

paquetes de prueba para incentivar la deman-

da y garantías de crédito para animar a los 

importadores a ofrecer crédito a sus distri-

buidores.

En caso de que tengan que usarse subven-

ciones para promover la respuesta del lado de 

la oferta, se tienen que tomar en consideración 

diversos factores limitadores. En algunos 

lugares, es posible que no exista una disponi-

bilidad adecuada de suministros, y una sub-

vención provocará simplemente una inflación 

del precio local. Las subvenciones son caras y 

pueden ejercer presión en los presupuestos 

públicos, causando reducciones en el gasto en 

otras áreas importantes como la educación y 

la sanidad (los donantes internacionales pue-

den mitigar estas limitaciones). Si se realizan 

esfuerzos para buscar de forma selectiva los 

destinatarios con el fin de reducir los gastos 

presupuestarios, las dificultades administra-

tivas podrían impedir que las subvenciones 

llegasen a los beneficiarios más necesitados. 

Estas consideraciones sugieren que, aunque 

las subvenciones a los fertilizantes pueden 

ser una respuesta eficaz a corto plazo, no son 

sostenibles en el tiempo, y siempre que se 

usen deberían involucrar al sector privado 

para constituir y mejorar sistemas de comer-

cialización a largo plazo.

Fuentes: Datos de FAOSTAT y M. Morris, V.A. 
Kelly, R.J. Kopicki y D. Byerlee. 2007. Fertilizer 
use in African agriculture: lessons learned and 
good practice guidelines. Washington, DC, Banco 
Mundial.

ductos básicos como de alto valor es un 

requisito imprescindible para el desa-

rrollo agrícola y la mejora de la produc-

tividad. Este acceso presenta diferencias 

entre las regiones en desarrollo. Así, el 

África subsahariana tiene el nivel más 

bajo de acceso, especialmente para los 

pequeños agricultores. En muchos paí-

ses en desarrollo, la participación de los 

pequeños agricultores está a menudo 

limitada por: i) una insuficiencia de in-

fraestructuras y transporte; ii) falta de 
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bolsan en el momento de la venta del 

producto.18 En la medida en que un aumen-

to de los precios de los alimentos supone 

mayores beneficios para la producción, 

puede mejorar el acceso de los pequeños 

agricultores al dinero y al crédito.

Riesgo. La producción agrícola en peque-

ña escala en el mundo en desarrollo es 

por naturaleza una actividad de alto ries-

go, aunque en los últimos años han aumen-

tado tanto el nivel como la variabilidad 

de los precios de los alimentos. En la 

medida en que esta volatilidad se trans-

mite a los mercados internos, surgen 

problemas para los pequeños agriculto-

res y se puede desincentivar una respues-

ta del lado de la oferta. Además, los 

pequeños agricultores, de hecho la mayo-

ría de ellos, carecen de acceso al seguro 

de cosechas o del ganado u otros instru-

mentos de reducción del riesgo para 

afrontar la variabilidad de la producción. 

Esto los lleva a adoptar estrategias de 

≥

información sobre el mercado; iii) unas 

normas y clasificaciones aplicadas de 

forma inadecuada y deficiente, y iv) la 

escasa organización de los agricultores 

para comercializar sus productos en 

grandes cantidades. A menos que se 

aborden estos problemas, la mayor parte 

de las ventas revertirán sólo a una peque-

ña proporción de grandes productores.

Infraestructuras. Las carreteras rurales 

y las instalaciones de almacenamiento 

son bienes públicos fundamentales que 

reducen los costos de comercialización 

y amplían las oportunidades económicas 

de los hogares. El acceso a infraestruc-

turas de transporte y servicios sociales 

es mucho menor para los segmentos 

más pobres de la población rural.

Recursos. El acceso al capital físico y su 

utilización varía de forma considerable 

tanto dentro de los países como entre 

ellos. Los pequeños propietarios emplean 

de manera sistemática prácticas menos 

intensivas en capital. También el capital 

humano guarda una estrecha relación 

con el nivel de riqueza; en los hogares 

más pobres, los cabezas de familia han 

recibido menor educación que los de 

hogares más ricos. La facilidad del acce-

so a los recursos determina en gran parte 

la capacidad para responder al aumento 

de los precios de los alimentos e incre-

mentar la renta y la producción. Como 

muchos bienes sirven como garantía 

prendaria, los hogares con recursos patri-

moniales suficientes pueden aprove-

char de forma más eficaz las oportunida-

des de inversión y expansión agrícola.

Crédito. Un gran porcentaje de pequeños 

agricultores adolecen de acceso insufi-

ciente al crédito, lo cual puede reducir el 

acceso a los insumos adecuados y a su 

utilización. Muchas cadenas de valor de 

cultivos comerciales han superado esta 

falta de crédito rural mediante la presta-

ción directa de créditos a agricultores y 

asociaciones de agricultores, que se reem-
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Infraestructuras de transporte para el desarrollo

La inversión en infraestructuras de transporte es fundamental para un 

desarrollo agrícola sostenible. La producción agrícola en pequeña 

escala descentralizada en el mundo en desarrollo necesita redes de 

transporte amplias para mejorar el acceso al mercado, reducir los 

precios de los fertilizantes de los minoristas e incrementar los precios 

de la cosecha para los agricultores. Algunos países africanos obtendrían 

beneficios cuantiosos en términos de reducción de la pobreza.1

Los servicios de transporte ayudan a mejorar el comercio, el bie-

nestar y el crecimiento agrícolas y a reducir la diferencia entre los 

precios de los productores y los consumidores. La figura muestra que 

la diferencia en costos de insumos entre algunos países de África y los 

Estados Unidos de América es atribuible prácticamente en su totalidad 

a los costos de transporte.

1 X. Diao, S. Fan, D. Headey, M. Johnson, A. Nin Pratt y B. Yu. (De próxima 
publicación). Accelerating Africa’s food production in response to rising food 
prices – impacts and requisite actions. Xinshen, junio de 2008. IFPRI 
Discussion Paper.

deberían ofrecer  una oportunidad de 

lograr una cobertura más eficaz.

Reconocer el potencial 

de los pequeños agricultores

Los incentivos del aumento de los precios 

de los alimentos crean un entorno favo-

rable para promover un programa de 

reforma agrícola que satisfaga las nece-

sidades alimentarias del futuro con pre-

cios asequibles, mediante un crecimien-

to de la productividad agrícola que reduz-

ca la pobreza. Un programa de este tipo 

pone un énfasis especial en los pequeños 

agricultores, en especial de países cuya 

economía se basa en la agricultura.

Convertir esta oportunidad en medidas 

concretas y mejoras cuantificables en los 

medios de subsistencia depende, ante 

todo, de unas inversiones y un compro-

miso constantes en materia de políticas 

de los gobiernos y los asociados en el 

desarrollo para abordar los numerosos 

obstáculos a los incentivos y el compor-

tamiento de los pequeños agricultores. 

Hoy, el aumento de los precios parece 

ofrecer oportunidades para intensificar 

la producción de determinados cultivos 

básicos y productos agrícolas que antes 

sólo habrían estado disponibles para 

cultivos de exportación de mayor valor. 

Este cambio es positivo, dado el conside-

rable efecto de reducción de la pobreza 

logrado por el crecimiento de los alimen-

tos básicos en relación con el crecimien-

to de las exportaciones de alto valor.19 

producción de mayor rechazo al riesgo o 

a diversificar las actividades económicas 

fuera de la agricultura, lo cual limita la 

posibilidad de intensificación de la pro-

ducción agrícola y la adopción de tecno-

logía en el ámbito de la agricultura. Las 

innovaciones recientes en el seguro de 

riesgos climáticos con la expectativa de 

unos costos administrativos inferiores 
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La capacidad de producir más alimentos para 

una población mundial creciente ha mejorado 

considerablemente en los últimos decenios 

como resultado de la expansión de las tierras 

de cultivo de regadío. El aumento de la pro-

porción de tierras agrícolas de regadío ha 

facilitado una base sólida para mejorar la 

productividad y reducir la volatilidad de los 

rendimientos agrícolas. Con el aumento de la 

demanda de agua, y las restricciones impues-

tas además por el cambio climático, la eficien-

cia en la gestión de los recursos hídricos dis-

ponibles se vuelve una condición necesaria 

tanto para el incremento de la productividad 

en la agricultura como para la seguridad ali-

mentaria.

En alrededor del 25 % de los sistemas 

agrícolas de regadío del mundo, la tasa de 

retirada de agua supera a la de renovación. 

Más preocupantes incluso son los informes 

que señalan que el agua está convirtiéndose 

en un recurso escaso en varias regiones. 

Tanto el acceso libre a los recursos hídricos 

y los sistemas de riego como la imprecisión 

de los derechos de propiedad que los regulan 

conducen a una sobreexplotación de los acuí-

feros y a prácticas de riego insostenibles que 

agotan o contaminan los recursos, o en el mejor 

de los casos incrementan los costos del riego. 

Asimismo, la degradación de la tierra es una 

consecuencia del uso ineficiente de los recur-

sos hídricos y de prácticas de gestión de riego 

inadecuadas, que generan descensos en la 

productividad y un aumento de pérdidas de las 

tierras de cultivo. Los agricultores en peque-

ña escala son los más afectados por estas 

prácticas, ya que carecen de la capacidad para 

garantizar sus derechos sobre el agua, y de 

recursos para invertir en maquinaria de bom-

beo más cara pero más eficaz.

En África, menos del 5 % de la superficie 

de cultivo es de regadío. Los pequeños agri-

cultores podrían obtener grandes beneficios 

mediante la ampliación de la superficie de 

regadío para aumentar y estabilizar el nivel 

de la producción, y al mismo tiempo minimizar 

el efecto de la irregularidad de la lluvia en la 

agricultura. Los proyectos de inversión en 

sistemas de riego generan elevadas tasas de 

rendimiento, estimadas en más de un 15 %, y 

que incluso alcanzan el 30 % en el África sub-

sahariana.1 Asimismo, se esperan beneficios 

importantes en términos de mejora del bie-

nestar gracias al aumento de la inversión en 

sistemas de riego. Se calcula que un aumento 

de un 1 % de la inversión en sistemas de riego 

ha reducido la pobreza en aproximadamente 

un 5 % en Kenya.2

1 Banco Mundial. 2007. Informe sobre 
el desarrollo mundial 2008: Agricultura 
para el desarrollo. Washington, DC.
2 J. Thurlow, J. Kiringai y M. Gautam. 2007. 
Rural investments to accelerate growth and 
poverty reduction in Kenya. Discussion Paper 
No. 723, Washington, DC, IFPRI.

Riego en regiones pobres
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Evaluar las enseñanzas aprendidas duran-

te años de experiencia con programas y 

proyectos destinados a fomentar la pro-

ductividad de los pequeños agricultores 

es el primer paso para mejorar un ámbi-

to que promete una gran retribución.

Si bien algunos de los obstáculos a 

los que se enfrentan los pequeños agri-

cultores en diversos contextos son simi-

lares, las prioridades pueden variar según 

los países y los entornos físicos. En los 

países de África cuya economía se basa 

en la agricultura es probable que el 

énfasis se produzca en la mejora de la 

productividad de los productos básicos 

y el incremento del acceso de los agri-

cultores a mercados más grandes. La 

investigación y el desarrollo para pro-

ductos básicos en los distintos entornos 

agroecológicos y las mejoras en las in-

fraestructuras comerciales constituirán 

las prioridades de las políticas públicas 

y la movilización de recursos.

Sin embargo, en zonas de mayor poten-

cial con buen acceso a los mercados, 

poner en contacto a los pequeños agri-

cultores con nuevas cadenas de produc-

tos de alto valor y con establecimientos 

comerciales más grandes ofrece consi-

derables posibilidades de retribución, 

siempre y cuando los agricultores puedan 

gestionar la mayor importancia que ten-

drán para el producto la creación de 

marca, la clasificación y la normalización. 

El aumento del acceso a los mercados 

internacionales (menos de un cuarto de 

la producción total de África se exporta) 

y el desarrollo del mercado local aumen-

tarán los beneficios dada la ventaja de 

costos de los pequeños agricultores en 

la producción de cultivos primarios.20

Côte d’Ivoire, Ghana, Kenya y Zambia 

proporcionan ejemplos de éxito de empre-

sas que producen y comercializan pro-

ductos nuevos, como frutas tropicales y 

flores frescas.

Comprender las oportunidades del 

mercado, evaluar las tecnologías de 

cultivo disponibles, identificar los obs-

táculos más importantes para la produc-

ción (como las carreteras secundarias, 

el crédito e insumos asequibles) y la 

comercialización constituyen las prime-

ras medidas concretas para revitalizar 

la ayuda a los pequeños agricultores. 

Una posibilidad es organizar la produc-

ción y la comercialización de alimentos 

básicos sobre la base de sistemas de 

agricultura contractual o de subcontra-

tación, para mejorar el acceso a la tec-

nología y los mercados.

Finalmente, la investigación en temas 

de seguridad alimentaria ha revelado la 

solidez de las interacciones positivas entre 

las actividades de cultivos comerciales y 

alimentarios y los métodos innovadores 

para resolver muchos de los problemas 

a los que se enfrentan los pequeños agri-

cultores. Los cultivos comerciales de 

mayor valor producidos para mercados 

internacionales, regionales o nacionales 

a menudo proporcionan mayor acceso al 

crédito, a equipos e insumos, que tal vez 

no permitirían los cultivos alimentarios 

tradicionales. En determinadas condicio-

nes, los cultivos comerciales de mayor 

valor promueven tasas más elevadas de 

producción alimentaria, generan ingresos 

más elevados y proporcionan una mayor 

capitalización en la explotación agrícola. 

Asimismo, los sistemas diversificados de 

explotación agrícola contribuyen a un 

aumento de la resistencia de los sistemas 

de producción y a medios de subsistencia 

más sostenibles, y por tanto menos vul-

nerables a las crisis.

En respuesta al rápido aumento de los precios 

de los alimentos, la FAO puso en marcha (en 

diciembre de 2007) la Iniciativa relativa al 

aumento de los precios de los alimentos, con 

el objetivo inmediato de incrementar rápida-

mente la producción de alimentos durante las 

campañas agrícolas de 2008 y 2009, ayudando 

en especial a los pequeños agricultores en el 

acceso directo a los insumos. La FAO hizo un 

llamamiento a los donantes solicitando una 

inversión inmediata de 1 700 millones de USD 

en apoyo de esta iniciativa.

El principal objetivo de la iniciativa es au-

mentar con urgencia la producción de alimen-

tos en los países más afectados para mejorar 

los suministros locales. Con ella se pretende 

ayudar a los gobiernos en la formulación de 

planes de acción específicos de cada país para 

intervenciones de seguridad alimentaria que 

deben ejecutarse junto con el enfoque de doble 

componente, para aumentar la producción y 

garantizar el acceso a los alimentos a los grupos 

de poblaciones más vulnerables afectados por 

el alza y la mayor volatilidad de los precios.

La ayuda de la FAO ha adoptado la forma 

de: i) intervenciones para aumentar el acceso 

de los agricultores en pequeña escala a los 

insumos (como semillas, fertilizantes, forrajes) 

y mejorar las prácticas agrícolas (como la 

ordenación del agua y el suelo y la reducción 

de las pérdidas posteriores a la cosecha); 

ii) apoyo técnico y normativo; iii) medidas rela-

tivas al acceso de los pequeños productores a 

los mercados, y iv) una respuesta estratégica 

para paliar las consecuencias del aumento de 

los precios a corto, medio y largo plazo, median-

te una mayor inversión sostenible en la agri-

cultura.

El programa de la iniciativa ha generado 

una colaboración intensa con el Banco Mundial, 

los organismos de las Naciones Unidas con 

sede en Roma (el Fondo Internacional de 

Desarrollo Agrícola y el Programa Mundial de 

Alimentos) y otros asociados en el ámbito del 

desarrollo a partir de la complementariedad y 

las sinergias entre las partes, para responder 

de forma eficiente y eficaz a las consecuencias 

del aumento de los precios en la seguridad 

alimentaria a nivel nacional y a las correspon-

dientes necesidades de inversión.

Hay disponible más información sobre la iniciativa 
en www.fao.org/worldfoodsituation/isfp/es

Iniciativa de la FAO relativa al aumento de los precios de los alimentos



El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo 2008 41

Garantizar el acceso a los alimentos

L
as personas más vulnerables a las 

crisis de los precios de los alimen-

tos necesitan una protección inme-

diata respecto a la pérdida de poder 

adquisitivo causada por el encarecimien-

to de los alimentos. Esta protección no 

sólo evitará muertes, sino que puede 

fortalecer los medios de subsistencia y 

fomentar el desarrollo a más largo plazo. 

Las redes de seguridad y la protección 

social pueden prevenir y reducir la mal-

nutrición que acarrea consecuencias 

permanentes. Unos medios de subsis-

tencia más seguros impiden la venta de 

activos en condiciones desfavorables, 

permiten las inversiones en educación 

y salud y evitan que los hogares caigan 

en la trampa de la pobreza.

El término “red de seguridad” desig-

na diversos tipos de programas destina-

dos a la asistencia de grupos de población 

vulnerables. Las redes incluyen progra-

mas de distribución de alimentos, sis-

temas de transferencia de efectivo, diver-

sos programas de alimentación y siste-

mas de empleo. Muchos países disponen 

de uno o más programas de redes de 

seguridad con diferentes grados de co-

bertura. Sin embargo, en el contexto del 

actual aumento de los precios de los 

alimentos, uno de los problemas ha sido 

el hecho de que no todos los países dis-

ponen de programas de redes de segu-

ridad en funcionamiento, a causa de los 

costos presupuestarios y la complejidad 

administrativa.

Las transferencias de efectivo incluyen 

la distribución de efectivo o bonos de 

caja. Existe la posibilidad de que las 

transferencias estén condicionadas a la 

participación en programas de salud, 

educación o trabajos públicos. Las trans-

ferencias de efectivo son adecuadas allí 

donde los mercados de alimentos fun-

cionan y la mejora de la capacidad para 

adquirir alimentos constituye el objetivo 

de la intervención. Las transferencias de 

efectivo sin restricciones permiten a los 

hogares tomar decisiones sobre la forma 

en la que gastan el dinero, ya sea en 

alimentos, comida, artículos no alimen-

tarios esenciales o inversiones necesa-

rias. Estas intervenciones también pue-

den promover el desarrollo del mercado 

local de alimentos y otros bienes, pro-

porcionando mayores incentivos al sec-

tor privado para participar en canales de 

comercialización de mayor volumen y 

más estables. Sin embargo, en los luga-

res en los que los precios de los alimen-

tos están aumentando rápidamente, el 

valor de las transferencias deberá ajus-

tarse para mantener el poder adquisiti-

vo, y esto puede complicar la planifica-

ción tributaria.

Otros enfoques para mejorar el acce-

so a la alimentación, como por ejemplo 

los cupones para alimentos, también son 

adecuados en lugares donde los merca-

dos de alimentos locales funcionan y la 

falta de acceso a los alimentos es la 

causa fundamental del hambre. Los 

cupones para alimentos pueden promo-

ver el desarrollo de mercados locales, 

sobre todo de productos alimenticios, y 

tienen la ventaja de ser más aceptables 

desde el punto de vista político. Asimismo, 

los cupones dificultan el desvío hacia 

formas de consumo “indeseadas” y selec-

cionan al grupo beneficiario por sí mis-

mos (en los lugares en que los hogares 

más ricos estén menos interesados en 

bonos o cupones para alimentos que en 

recibir efectivo). Además, los cupones 

tienen costos de transacción menores 

que el suministro directo de ayuda ali-

mentaria. Sin embargo, implican mayo-

res costos de transacción que las trans-

ferencias de efectivo y pueden restringir 

la capacidad de los hogares para elegir 

el gasto más adecuado. La venta de 

cupones para alimentos en el mercado 

negro también puede socavar los obje-

tivos del programa.

Los programas relacionados con el 

suministro de alimentos proporcionan 

directamente alimentos o complementos 

nutricionales a las personas o las fami-

lias. Estos programas son los más ade-

cuados en situaciones en que los mer-

cados funcionan tan mal que las trans-

ferencias de efectivo u otras formas de 
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una función importante. En países como 

Etiopía y Malawi, los instrumentos de 

políticas agrícolas tradicionales, inclu-

yendo las subvenciones a los insumos 

y los métodos innovadores para asegu-

rar los cultivos, se han convertido en 

parte de la protección social. A corto 

plazo, la respuesta de la oferta por parte 

de los pequeños agricultores a los incen-

tivos generados por el aumento de pre-

cios puede quedar limitada por una falta 

de acceso a los insumos esenciales, 

como por ejemplo semillas y fertilizan-

tes. En estos casos, las medidas de 

protección social, incluyendo la distri-

bución de semillas y fertilizantes, ya sea 

de forma directa o a través de un siste-

ma de cupones y “subsidios inteligentes”, 

puede ser una respuesta adecuada. Si 

se aplican de forma eficaz, este tipo de 

programas aumentarían la producción 

y los ingresos locales de pequeños pro-

ductores y podrían reducir los aumentos 

de precios en los mercados locales, 

contribuyendo así a la mejora del esta-

do nutricional de las familias compra-

doras netas de alimentos.
Aunque conceptualmente la idea de 

una red de seguridad alimentaria sea 

sencilla, la formulación, el diseño y la 

ejecución de esta clase de programas 

son complejos. Existen numerosas posi-

bilidades de diseño, pero ninguna es de 

por sí “mejor”. Un diseño específico 

debería depender de los objetivos y las 

condiciones locales, y muchas redes de 

seguridad combinan elementos de las 

opciones descritas anteriormente. Lo 

más importante es que el diseño depen-

da de las necesidades y las circunstancias 

de un país o una región concretos, y de 

las opiniones de los beneficiarios, más 

que de las necesidades y prioridades de 

los países y organismos donantes.

Deficiencias nutricionales

Dado que existe una mayor probabilidad 

de que empeoren considerablemente los 

problemas nutricionales entre los niños 

y los adultos si persiste el aumento de 

los precios de los alimentos, deberían 

adoptarse medidas inmediatas para 

mitigar las consecuencias negativas. 

Para aplicar respuestas en el ámbito de 

programas y políticas, es fundamental 

un conocimiento a fondo de la situación 

del país concreto, ya que el efecto nutri-

cional de los mecanismos de respuesta 

para afrontar los problemas variará en 

situaciones distintas y entre diferentes 

grupos de población. Las intervenciones 

basadas en la alimentación deberían 

tratar de mantener o mejorar la diver-

sidad alimentaria con el objetivo de pre-

venir el aumento de los estados caren-

ciales de micronutrientes.

Las respuestas de las políticas y los 

programas incluyen intervenciones direc-

tas, como los suplementos de micronu-

trientes o la distribución de alimentos 

enriquecidos para grupos muy vulnera-

bles, como los niños y las mujeres emba-

razadas o lactantes. Estas medidas pro-

visionales deberían complementarse con 

medidas a largo plazo para permitir de 

forma eficaz el acceso de hogares de 

bajos ingresos a dietas diversificadas 

asequibles, como por ejemplo la ayuda 

a industrias alimentarias en pequeña 

escala para producir alimentos de des-

tete de buena calidad nutricional, la ayuda 

a la lactancia y su fomento, la difusión 

de mensajes adecuados en el ámbito de 

la educación nutricional y realizar un 

seguimiento del crecimiento. Los datos 

provenientes de Bangladesh en la déca-

da de 1990 indican que las políticas ali-

mentarias macroeconómicas que man-

tienen los precios de los alimentos bási-

cos en niveles bajos, junto a otras inter-

venciones alimentarias y nutricionales, 

pueden ayudar a reducir el porcentaje 

de niños con falta de peso.21 Teniendo 

en cuenta la importancia de la situación 

de las mujeres para la nutrición infantil, 

las medidas eficaces deberían tratar de 

erradicar la discriminación por razón de 

género y reducir la desigualdad de poder 

entre mujeres y hombres.

ayuda a los ingresos pierden eficacia. 

Por ejemplo, suministrar efectivo o cupo-

nes de alimentos en áreas en las que los 

alimentos no son fáciles de obtener podría 

alterar los mercados locales y provocar 

un aumento de los precios. Estas situa-

ciones suelen requerir ayuda alimenta-

ria directa o programas de “alimentos 

por trabajo”, que constituyen la principal 

red de seguridad aplicada por el Programa 

Mundial de Alimentos. Otros tipos de 

distribución directa de alimentos están 

justificados en situaciones en las que 

determinados miembros del hogar son 

en especial vulnerables a la inseguridad 

alimentaria o la malnutrición. En estos 

casos, podrían ser necesarios los almuer-

zos escolares o los programas de suple-

mentación de alimentos.

La ayuda directa basada en los ali-

mentos es radicalmente distinta de la 

ayuda suministrada mediante dinero en 

efectivo o cupones para alimentos; es 

más adecuada en los casos en que la 

causa fundamental del hambre sea un 

suministro insuficiente de alimentos. 

Además, este tipo de programas son más 

aceptables desde un punto de vista polí-

tico, quizá debido a que es más difícil 

desviar la ayuda hacia formas de consu-

mo indeseables. Es importante destacar 

que con frecuencia la ayuda alimentaria 

procede de donaciones al país benefi-

ciario. En esta situación, la cantidad de 

ayuda alimentaria disponible a menudo 

se reduce cuando aumentan los precios 

mundiales. Sin embargo, el hecho de 

que la ayuda alimentaria se entregue 

con frecuencia de forma gratuita puede 

provocar que los gobiernos no conside-

ren otras soluciones más adecuadas y 

sostenibles.

Dada la importancia de los medios de 

subsistencia agrícolas para la población 

en situación de pobreza e inseguridad 

alimentaria, en particular en el África 

subsahariana y, más concretamente, en 

el contexto del encarecimiento de los 

alimentos, las redes de seguridad pro-

ductivas también pueden desempeñar 
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Observaciones finales

Afrontar las amenazas

El drástico aumento de los precios mun-

diales de los alimentos plantea una ame-

naza a la seguridad alimentaria y nutri-

cional. Asimismo, el encarecimiento de 

los alimentos genera muchos desafíos 

económicos, sociales, políticos y me-

dioambientales, que tienen repercusiones 

tanto para las actividades humanitarias 

como las de desarrollo. Esta crisis ali-

mentaria pone en peligro a millones de 

personas que se encuentran en una situa-

ción de mayor vulnerabilidad en todo el 

mundo, y amenaza con destruir los impor-

tantes logros conseguidos en la reducción 

de la pobreza y el hambre en el decenio 

pasado. Ya antes de que se produjera el 

rápido aumento de los precios de los 

alimentos, se estimaba que cerca de 

850 millones de personas en todo el 

mundo padecían subnutrición. La crisis 

puede conducir a millones más en áreas 

rurales y urbanas a una situación más 

profunda de pobreza y hambre.

Una crisis de esta naturaleza y mag-

nitud necesita una respuesta de ámbito 

mundial, que sea amplia, coherente y 

coordinada, para garantizar de una forma 

sostenible la seguridad alimentaria y 

nutricional, en especial en los países en 

desarrollo. Esta respuesta debe abordar 

las necesidades tanto inmediatas como 

a largo plazo, y estar orientada a la pobla-

ción pobre de las zonas rurales y urbanas, 

sobre todo a los pequeños agricultores 

de los países afectados (cuya capacidad 

para beneficiarse del aumento de los 

precios de los alimentos está gravemen-

te limitada por la falta de insumos, inver-

sión, infraestructuras y acceso a los 

mercados).

Cuando los líderes mundiales se reunieron en 

Roma a comienzos de junio de 2008 con moti-

vo de la Conferencia de Alto Nivel sobre la 

Seguridad Alimentaria Mundial, reiteraron que 

era “inaceptable que 862 millones de personas 

sigan subnutridas en el mundo de hoy” e 

instaron a la comunidad internacional a que 

“tomase medidas urgentes y coordinadas a fin 

de combatir la repercusión negativa del aumen-

to de los precios de los alimentos”.

Se reconoció que era apremiante una asis-

tencia de socorro para salvar vidas y medios 

de subsistencia, en combinación con una nece-

sidad urgente para ayudar a países con inse-

guridad alimentaria a aumentar la produc-

ción agrícola y alimentaria. La Conferencia 

de Alto Nivel elaboró una serie de recomen-

daciones.

De forma inmediata y a corto plazo

Las medidas deberían centrarse en:

• responder de forma urgente a las peticiones 

de asistencia para afrontar el hambre y la 

malnutrición en situaciones de emergencia 

alimentaria a través de programas amplia-

dos de socorro y redes de seguridad;

• proporcionar apoyo presupuestario o a la 

balanza de pagos, revisar el servicio de la 

deuda y simplificar los procedimientos de 

idoneidad de los mecanismos financieros 

existentes a fin de apoyar la agricultura y 

el medio ambiente;

• promover el acceso de los pequeños agri-

cultores a las semillas, los fertilizantes, 

los piensos, la asistencia técnica y otros 

insumos adecuados;

• mejorar la infraestructura de los merca-

dos;

• asegurar que las políticas de comercio 

alimentario y agrícola y de comercio en 

general contribuyan a fomentar la segu-

ridad alimentaria para todos a través de 

la conclusión urgente y satisfactoria de la 

Ronda de Doha de negociaciones comer-

ciales y la reducción al mínimo del empleo 

de medidas restrictivas que puedan incre-

mentar la volatilidad de los precios inter-

nacionales.

A medio y largo plazo

La crisis actual ha puesto de manifiesto la 

fragilidad de los sistemas alimentarios mun-

diales y su vulnerabilidad ante las alteraciones 

bruscas. Si bien existe una necesidad urgente 

de tratar las consecuencias del aumento de 

los precios de los alimentos, resulta igual-

mente vital combinar medidas a medio y largo 

plazo, como las siguientes:

• asumir un marco de políticas centrado en 

las personas que sea favorable a los pobres 

de las zonas rurales, periurbanas y urbanas, 

así como a los medios de vida de las pobla-

ciones de los países en desarrollo, e incre-

mentar la inversión en agricultura;

• mantener la biodiversidad y aumentar la 

resistencia de los sistemas de producción 

alimentarios a los desafíos planteados por 

el cambio climático;

• reforzar las inversiones en ciencia y tec-

nología para la alimentación y la agricul-

tura e incrementar la cooperación en la 

investigación, el desarrollo, la aplicación, 

la transferencia y la difusión de mejores 

tecnologías y planteamientos sobre las 

políticas;

• establecer unos entornos de gobernanza y 

de políticas que faciliten la inversión en 

tecnologías agrícolas mejoradas;

• continuar los esfuerzos por liberalizar el 

comercio agrícola internacional reducien-

do las barreras comerciales y las políticas 

que distorsionan los mercados;

• afrontar los desafíos y las oportunidades 

que plantean los biocombustibles, tenien-

do en consideración las necesidades mun-

diales en materia de seguridad alimentaria, 

energía y desarrollo sostenible.

Seguimiento de la Conferencia de Alto Nivel de la FAO
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Una llamada a la acción urgente 

y coordinada

El 28 de abril de 2008, el Secretario 

General de las Naciones Unidas creó el 

Grupo de Acción de Alto Nivel sobre la 

Crisis de la Seguridad Alimentaria Mun-

dial bajo su presidencia. El Grupo de 

Acción de Alto Nivel reúne a los directo-

res de muchos organismos, fondos y 

programas especializados de las Naciones 

Unidas, instituciones de Bretton Woods 

y partes pertinentes de la Secretaría de 

las Naciones Unidas. El Grupo ha elabo-

rado un Marco Integral de Acción para 

orientar a los actores mundiales y loca-

les, tanto instituciones como gobiernos, 

y está diseñado para catalizar medidas 

urgentes e inmediatas. La FAO, que ha 

desempeñado una función importante 

en el Grupo de Acción de Alto Nivel y ha 

contribuido al conjunto del contenido 

estratégico y técnico del Marco Integral 

de Acción, ejercerá una función principal 

en su aplicación.

El Marco Integral de Acción identifica 

medidas prioritarias para mejorar la 

seguridad alimentaria mundial y continuar 

reduciendo la pobreza en el contexto de 

la actual crisis alimentaria. En conso-

nancia con la Declaración convenida por 

los líderes mundiales en la Conferencia 

de Alto Nivel sobre la Seguridad 

Alimentaria Mundial de la FAO en junio 

de 2008 (véase el recuadro) y los princi-

pales mensajes en este informe, el Marco 

Integral de Acción hace hincapié en dos 

conjuntos generales de medidas en apoyo 

de una respuesta global a la crisis mun-

dial de alimentos. El primer conjunto 

trata de satisfacer las necesidades inme-

diatas de las poblaciones expuestas a 

inseguridad alimentaria, mientras que 

el segundo pretende reforzar la resis-

tencia y contribuir a la seguridad ali-

mentaria y nutricional a más largo plazo. 

Ambos requieren una atención urgente, 

y los dos se beneficiarían de la mejora 

de los sistemas de coordinación, evalua-

ción, seguimiento y vigilancia. 

Es fundamental invertir 

en la agricultura

La FAO cree firmemente que una inver-

sión agrícola renovada que se centre en 

el desarrollo de los pequeños agricul-

tores y el medio rural transformará la 

agricultura en un sector económico 

dinámico, y tendrá efectos positivos en 

la reducción de la pobreza. Para tener 

éxito, el aumento de la productividad 

agrícola debe ir acompañado de un 

aumento de la inversión en el desarro-

llo de mercados locales y regionales, 

así como de ajustes completos de las 

prácticas que distorsionan el comercio. 

Al mismo tiempo, tienen que adoptarse 

modelos sostenibles de producción 

agrícola con el fin de asegurar que las 

nuevas soluciones sean coherentes con 

las necesidades medioambientales a 

largo plazo.

Aceptar el desafío

El liderazgo tiene que desempeñar una 

función fundamental en cualquier res-

puesta de ámbito mundial. Los gobiernos 

nacionales deberían tomar la iniciativa, 

aunque necesitarán un apoyo y una coope-

ración más intensos por parte del sector 

privado, la sociedad civil, la comunidad 

humanitaria y el sistema internacional. 

Las implicaciones financieras relacio-

nadas con la crisis y la respuesta son 

enormes, y requerirán importantes com-

promisos políticos y financieros de todas 

las partes interesadas. Las necesidades 

esenciales superan con amplitud la res-

puesta vista hasta ahora. El aumento de 

las asignaciones debería complementar 

los actuales niveles de financiación y no 

desviar los recursos lejos de otros impor-

tantes sectores sociales necesarios para 

cumplir los ODM, como la educación y 

la sanidad. 

Estas medidas y resultados sólo pue-

den lograrse a través de la colaboración 

en todos los niveles. La FAO seguirá pres-

tando dirección y coordinación en este 

sentido, y continuará ayudando a los 

gobiernos nacionales y las comunidades 

afectadas para abordar lo que constituye 

un verdadero desafío mundial.
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Parámetros actualizados

E
l presente anexo técnico describe 

las consecuencias de una revisión 

de dos parámetros fundamentales 

usados en la metodología de la FAO para 

realizar estimaciones de la subnutrición. 

Los parámetros revisados se introduje-

ron con posterioridad a las nuevas esta-

dísticas de población de la División de 

Población de las Naciones Unidas de 

2006 y las nuevas necesidades de ener-

gía en la nutrición humana que estable-

cieron la FAO, la Universidad de las 

Naciones Unidas (UNU) y la Organización 

Mundial de la Salud (OMS) en 2004.22 La 

FAO emplea ambos parámetros para 

determinar las necesidades mínimas 

de energía alimentaria por persona, 

que son únicas para cada año y país del 

mundo. Los parámetros revisados se 

aplicaron en el período de referencia de 

1990-92 y en todos los años siguientes 

para los que la FAO ha elaborado resul-

tados. Como consecuencia, las estadís-

ticas relativas a la subnutrición, y los 

avances y retrocesos con respecto al 

objetivo de la Cumbre Mundial sobre la 

Alimentación (CMA) y la meta de los 

objetivos de desarrollo del Milenio (ODM) 

de reducción del hambre han cambia-

do a lo largo de todo el período cubierto 

por el informe. En ocasiones, esto ha 

generado importantes cambios en las 

estimaciones presentadas para cada 

país en el Cuadro 1 (página 48).

Las necesidades mínimas 

de energía alimentaria

Más importantes desde el punto de vista 

de sus consecuencias en las estimaciones 

de la subnutrición son los nuevos criterios 

relativos a las necesidades de energía en 

la nutrición humana publicados por la 

FAO, la UNU y la OMS.  Usados por pri-

mera vez en El estado de la inseguridad 

alimentaria en el mundo 2008, estos nue-

vos parámetros afectan a las necesidades 

mínimas de energía alimentaria. Las 

necesidades mínimas de energía alimen-

taria constituyen un factor crucial en la 

metodología de la FAO relativa a la sub-

nutrición, al establecer un punto límite, 

o umbral, para calcular el número de 

personas que padecen hambre y la pre-

valencia (porcentaje) de la población afec-

tada por el hambre en un país. Cuando el 

umbral cambia, también puede hacerlo 

el número y el porcentaje de personas 

que se estima que sufren subnutrición.

Las necesidades de energía alimen-

taria varían según la edad y el sexo, y 

también pueden variar para diferentes 

niveles de actividad. En consecuencia, 

las necesidades mínimas de energía 

alimentaria, es decir, la cantidad de 

energía necesaria para una actividad 

ligera y un peso corporal mínimo acep-

table para la altura alcanzada, varían 

según el país y de un año a otro, depen-

diendo de la estructura de la población 

desglosada por sexos y edad. Para el 

conjunto de la población, la necesidad 

mínima de energía es la media ponde-

rada de las necesidades mínimas de los 

diferentes grupos de población clasifi-

cados según la edad y el sexo. Las nece-

sidades mínimas de energía alimentaria 

se expresan en kilocalorías (kcal) por 

Anexo técnico
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persona y día. Especialmente en países 

con una prevalencia elevada de subnu-

trición, una parte importante de la pobla-

ción consume por lo general niveles de 

energía alimentaria cercanos al punto 

límite, lo que convierte a las necesidades 

mínimas de energía alimentaria en un 

parámetro muy sensible. En la mayoría 

de los países, los nuevos criterios de 

necesidades de energía en la nutrición 

humana han generado un descenso gene-

ralizado tanto de la cantidad de alimen-

tos necesaria como de la prevalencia de 

la subnutrición.

Estos nuevos parámetros han supues-

to un descenso en las necesidades míni-

mas de energía alimentaria para los niños 

y un ligero incremento para los adoles-

centes y adultos. La diferencia ha sido 

mayor en los países con una proporción 

relativamente elevada de niños menores 

de 12 años. En la Figura A se comparan 

los criterios antiguos y nuevos para niños 

y niñas. Por término medio, los nuevos 

criterios han dado como resultado un 

descenso de las necesidades mínimas 

de energía alimentaria de 88 kcal por 

persona y día en el mundo, una dismi-

nución de las necesidades alimentarias 

equivalente a casi 60 millones de tone-

ladas de cereales. El efecto ha sido una 

reducción del número estimado de per-

sonas subnutridas en el mundo en desa-

rrollo de 107 millones en el período de 

referencia de 1990-92 y de 106 millones 

en 2001-03 (el período más reciente que 

puede usarse como comparación), man-

teniéndose constantes todos los demás 

factores (barras verdes en la Figura B).

Estimaciones revisadas 

de población

La presente edición de El estado de la 

inseguridad alimentaria en el mundo 

utiliza estimaciones de población revi-

sadas, elaboradas por la División de 

Población de las Naciones Unidas en 

2006, que abarcan estimaciones para el 

período 1950-2005 y proyecciones hasta 

2050. La revisión de 2006 incluye esti-

maciones más elevadas para la mayoría 

de países, con el resultado de que las 

estimaciones de población para los paí-

ses en desarrollo han aumentado en 

unos 35 millones de personas para el 

período de referencia de 1990-92, mien-

tras que las estimaciones de población 

revisadas superan en unos 53 millones a 

las estimaciones previas para 2003-05.

Dado que los suministros de energía 

alimentaria totales estimados en el ámbi-

to nacional para calcular la subnutrición 

no han cambiado, los alimentos dispo-

nibles se comparten entre más personas; 

de esta forma se reduce el suministro 

diario de energía disponible por persona 

y aumenta la prevalencia de la subnutri-

ción en la mayoría de países debido a los 

cambios en la población.

Las estimaciones revisadas de la pobla-

ción efectuadas en 2006 también actua-

lizaron las distribuciones por sexo y por 

edad. Más importantes son los cambios 

en las tendencias a largo plazo del enve-

jecimiento. A medida que un país se 

desarrolla, la tasa de crecimiento de la 

población suele descender, y la expec-

tativa de vida aumenta. Conforme crece 

la proporción de adultos en relación con 

la población infantil, aumentan las nece-

sidades alimentarias, con el correspon-

diente incremento de la subnutrición. 

Entre 1990-92 y 2003-05, el número de 

personas subnutridas en los países en 

desarrollo aumentó en unos 66 millones 

como consecuencia de un envejecimien-

to de la población, manteniéndose cons-

tantes todos los demás factores.

Las pirámides de población de China 

sirven como ejemplo de estas tendencias 

demográficas. A medida que la población 

adulta de China creció en comparación 

con el número de niños entre 1990-02 y 

2003-05, las necesidades mínimas de 

energía alimentaria aumentaron por tér-

mino medio en 43 kcal por persona y día, 

debido a lo cual se incrementó en 70 millo-

nes el número de personas subnutridas.

El efecto combinado de los aumentos 

en el número de personas y la variación 

en la estructura por edades y sexos, junto 

con la redistribución de alimentos dis-

ponibles para el consumo humano según 

la revisión de población de 2006 es un 

incremento en las estimaciones relativas 

a la subnutrición en el mundo en desa-

rrollo de unos 42 millones de personas 

para 1990-92 y de alrededor de 73 millo-

nes de personas para 2001-03, mante-

niéndose constantes todos los demás 

factores (barras amarillas en la Figura B). 
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El incremento es mayor en países con 

población numerosa y elevados índices 

de crecimiento demográfico.

Efecto neto

Estas variaciones importantes en los 

parámetros principales usados en las 

estimaciones de la FAO relativas al ham-

bre han provocado cambios tanto en las 

cifras como en las tendencias de la sub-

nutrición en todo el mundo, tal como se 

ha expuesto en el texto principal del 

presente informe.

La diferencia combinada de las nuevas 

necesidades energéticas y las revisiones 

de población de 2006 es un descenso en 

las estimaciones de la FAO relativas a la 

subnutrición en el mundo en desarrollo 

de 65 millones de personas en 1990-92 

y de 33 millones de personas en 2001-03 

(barras marrones en la Figura B).

Otros cambios en los datos

Se han introducido otros cambios en los 

datos que afectan a las estimaciones de 

la subnutrición mundial. El “mundo en 

desarrollo” incluye ahora a los países de 

la Comunidad de Estados Independientes 

(CEI), con la excepción de Belarús, la 

República de Moldova, Federación de 

Rusia y Ucrania (que ahora se incluyen 

en Europa). Este cambio ha tenido como 

consecuencia un aumento de otros 

10 millones de personas subnutridas en 

el mundo en desarrollo para el período 

de referencia (1990-92). 

Además, la nueva información obte-

nida por la FAO ha tenido como conse-

cuencia revisiones importantes de los 

datos relativos a China, Indonesia y 

Myanmar, lo cual ha hecho que la pobla-

ción subnutrida aumente en otros 50 mi-

llones de personas con respecto al pe-

ríodo de referencia. El proceso de revisión 

en curso de las hojas de balance de 

alimentos y las cuentas de utilización de 

suministros también ha generado peque-

ñas variaciones en los datos correspon-

dientes a muchos países, con el resul-

tado global de un aumento aproximado 

de 5 millones de personas en la población 

subnutrida del mundo en desarrollo para 

el período de referencia. El efecto com-

binado de estos otros cambios ha sido 

un aumento de la población subnutrida 

en el mundo en desarrollo de aproxima-

damente 65 millones de personas en el 

período de referencia y de 48 millones 

en 2001-03.
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MUNDO
Región/subregión/país
[categoría de subnutrición]

Población
total

Número de personas 
subnutridas

Progreso 
en número 

hacia 
el objetivo 
de la CMA

= 0.5*

Tendencia
de la CMA

Proporción de personas 
subnutridas respecto a 

la población total

Progreso en 
prevalencia 

hacia
la meta 

de los ODM
= 0.5**

Tendencia 
de

los ODM

2003-05
(millones)

 1990-92 1995-97 2003-05
(millones)

1990-92 a 
2003-05

 1990-92 1995-97 2003-05
(%)

1990-92 a 
2003-05

MUNDO 6 406,0 841,9 831,8 848,0 1,0 � 16 14 13 0,8 �

Países desarrollados 1 264,9 19,1 21,4 15,8 0,8 � – – – na na

Mundo en desarrollo 5 141,0 822,8 810,4 832,2 1,0 � 20 18 16 0,8 �

ÁFRICA SUBSAHARIANA*** 698,3 168,8 194,0 212,1 1,3 � 34 34 30 0,9 �

África central 93,1 22,0 38,4 53,3 2,4 � 34 51 57 1,7 �

Camerún [4] 17,4 4,3 5,1 4,0 0,9 � 34 35 23 0,7 �

Chad [5] 9,8 3,7 3,8 3,8 1,0 � 59 51 39 0,7 �

Congo [4] 3,5 1,0 1,2 0,8 0,8 � 40 43 22 0,5 �

Gabón [1] 1,3 0,0 ns ns na � 5 – – na �

República Centroafricana [5] 4,1 1,4 1,8 1,8 1,2 � 47 50 43 0,9 �

República Dem. del Congo [5] 56,9 11,4 26,5 43,0 3,8 � 29 57 76 2,6 �

África oriental 242,4 77,1 86,1 86,0 1,1 � 45 44 35 0,8 �

Burundi [5] 7,6 2,6 3,6 4,8 1,9 � 44 57 63 1,4 �

Eritrea****[5] 4,4 2,1 2,1 3,0 1,4 � 67 64 68 1,0 �

Etiopía****[5] 77,0 37,4 39,3 35,2 0,9 � 71 63 46 0,6 �

Kenya [4] 34,7 8,0 8,4 11,0 1,4 � 33 30 32 1,0 �

Rep. Unida de Tanzanía [5] 37,5 7,5 12,7 13,0 1,7 � 28 41 35 1,2 �

Rwanda [5] 9,1 3,2 3,3 3,6 1,2 � 45 56 40 0,9 �

Sudán [4] 36,2 8,3 7,2 7,4 0,9 � 31 24 21 0,7 �

Uganda [3] 28,0 3,6 5,1 4,1 1,1 � 19 23 15 0,8 �

África austral 99,2 32,4 35,8 36,8 1,1 � 45 43 37 0,8 �

Angola [5] 15,6 7,2 7,3 7,1 1,0 � 66 58 46 0,7 �

Botswana [4] 1,8 0,3 0,4 0,5 1,7 � 20 24 26 1,3 �

Lesotho [3] 2,0 0,2 0,2 0,3 1,2 � 15 13 15 1,0 ��

Madagascar [5] 18,1 3,9 5,4 6,6 1,7 � 32 37 37 1,2 �

Malawi [4] 12,9 4,3 3,7 3,8 0,9 � 45 36 29 0,7 �

Mauricio [2] 1,2 0,1 0,1 0,1 1,0 �� 7 6 6 0,9 �

Mozambique [5] 20,1 8,2 8,6 7,5 0,9 � 59 52 38 0,6 �

Namibia [3] 2,0 0,4 0,5 0,4 0,9 �� 29 29 19 0,7 �

Swazilandia [3] 1,1 0,1 0,2 0,2 1,8 � 12 20 18 1,5 �

Zambia [5] 11,3 3,3 3,9 5,1 1,5 � 40 41 45 1,1 �

Zimbabwe [5] 13,0 4,3 5,5 5,2 1,2 � 40 46 40 1,0 ��

África occidental 263,7 37,3 33,8 36,0 1,0 � 20 16 14 0,7 �

Benin [3] 8,2 1,5 1,7 1,6 1,1 � 28 26 19 0,7 �

Burkina Faso [3] 13,5 1,3 1,3 1,3 1,0 �� 14 12 10 0,7 �

Côte d’Ivoire [3] 18,3 2,0 2,4 2,6 1,3 � 15 16 14 0,9 �

Gambia [4] 1,6 0,2 0,4 0,5 2,3 � 20 31 30 1,5 �

Ghana [2] 22,1 5,4 3,0 1,9 0,3 � 34 16 9 0,3 �

Guinea [3] 8,8 1,2 1,3 1,5 1,3 � 19 18 17 0,9 �

Liberia [5] 3,4 0,6 0,9 1,3 2,2 � 30 39 40 1,3 �

Malí [3] 11,3 1,1 1,3 1,2 1,1 � 14 15 11 0,8 �

Mauritania [2] 2,9 0,2 0,2 0,2 1,2 �� 10 8 8 0,8 �

Níger [4] 12,8 3,1 3,8 3,7 1,2 � 38 40 29 0,7 �

Nigeria [2] 138,0 14,7 10,8 12,5 0,8 � 15 10 9 0,6 �

Senegal [4] 11,5 2,3 3,0 3,0 1,3 � 28 32 26 0,9 � 

Cuadro 1. Prevalencia de la subnutrición y progresos realizados en relación con el objetivo de la Cumbre Mundial 
sobre la Alimentación (CMA)1 y la meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)2 en los países en 
desarrollo3

(continúa) 
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Cuadro 1. Prevalencia de la subnutrición y progresos realizados en relación con el objetivo de la Cumbre Mundial 
sobre la Alimentación (CMA)1 y la meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)2 en los países en 
desarrollo3

Sierra Leona [5] 5,4 1,9 1,8 2,5 1,3 � 45 43 47 1,0 � 

Togo [5] 6,1 1,8 1,8 2,3 1,2 � 45 39 37 0,8 �

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 544,2 52,6 51,8 45,2 0,9 � 12 11 8 0,7 �

América del Norte y América Central 141,9 9,3 10,2 8,8 0,9 � 8 8 6 0,8 �

Costa Rica [1] 4,3 ns ns ns na na – – – na na

El Salvador [3] 6,6 0,5 0,6 0,6 1,3 � 9 11 10 1,1 �

Guatemala [3] 12,4 1,3 1,7 2,0 1,6 � 14 17 16 1,2 �

Honduras [3] 6,7 1,0 0,9 0,8 0,8 � 19 16 12 0,6 �

México [1] 103,4 ns 4,3 ns na na – 5 – na na

Nicaragua [4] 5,4 2,2 1,9 1,2 0,5 � 52 40 22 0,4 �

Panamá [3] 3,2 0,4 0,6 0,5 1,2 � 18 20 17 0,9 �

El Caribe 33,7 7,5 8,6 7,6 1,0 � 26 28 23 0,9 �

Cuba [1] 11,2 0,6 1,5 ns na � 5 14 – na �

Haití [5] 9,2 4,5 4,8 5,3 1,2 � 63 60 58 0,9 �

Jamaica [2] 2,7 0,3 0,2 0,1 0,5 � 11 7 5 0,4 �

República Dominicana [4] 9,3 2,0 2,0 2,0 1,0 �� 27 24 21 0,8 �

Trinidad y Tabago [3] 1,3 0,1 0,2 0,1 1,0 �� 11 13 10 0,9 �

América del Sur 368,6 35,8 33,0 28,8 0,8 � 12 10 8 0,7 �

Argentina [1] 38,4 ns ns ns na na – – – na na

Bolivia [4] 9,0 1,6 1,5 2,0 1,2 � 24 20 22 0,9 �

Brasil [2] 184,3 15,8 15,6 11,7 0,7 � 10 10 6 0,6 �

Chile [1] 16,1 0,9 ns ns na � 7 – – na �

Colombia [3] 44,3 5,2 4,2 4,3 0,8 � 15 11 10 0,7 �

Ecuador [3] 12,9 2,5 2,0 1,9 0,8 � 24 17 15 0,6 �

Guyana [2] 0,7 0,1 0,1 0,0 0,3 � 18 10 6 0,3 �

Paraguay [3] 5,8 0,7 0,5 0,7 1,0 �� 16 11 11 0,7 �

Perú [3] 27,0 6,1 4,9 3,9 0,6 � 28 20 15 0,5 �

Suriname [2] 0,4 0,0 0,0 0,0 0,7 �� 11 8 7 0,6 �

Uruguay [1] 3,3 0,2 ns ns na � 5 – – na �

Venezuela (Rep. Bolivariana de) [3] 26,3 2,1 3,1 3,2 1,6 � 10 14 12 1,2 �

ASIA Y EL PACÍFICO*** 3 478,6 582,4 535,0 541,9 0,9 � 20 17 16 0,8 �

Asia oriental 1 386,1 183,5 152,0 131,8 0,7 � 15 12 10 0,6 �

China [2] 1 312,4 178,0 143,7 122,7 0,7 � 15 12 9 0,6 �

Mongolia [4] 2,6 0,7 1,0 0,8 1,1 � 30 40 29 1,0 �

Rep. Pop. Dem. de Corea [4] 23,5 4,2 6,7 7,6 1,8 � 21 31 32 1,6 �

República de Corea [1] 47,7 ns ns ns na na – – – na na

Asia sudoriental 544,5 105,6 88,6 86,9 0,8 � 24 18 16 0,7 �

Camboya [4] 13,7 3,8 4,8 3,6 0,9 � 38 41 26 0,7 �

Filipinas [3] 82,9 13,3 12,8 13,3 1,0 �� 21 18 16 0,8 �

Indonesia [3] 223,2 34,5 26,7 37,1 1,1 � 19 13 17 0,9 �

Malasia [1] 25,2 ns ns ns na na – – – na na

Myanmar [3] 47,6 18,1 14,8 8,8 0,5 � 44 34 19 0,4 �

Rep. Dem. Popular Lao [3] 5,6 1,1 1,3 1,1 1,0 �� 27 26 19 0,7 �

Tailandia [3] 62,6 15,7 12,3 10,9 0,7 � 29 21 17 0,6 �

(continúa) 

MUNDO
Región/subregión/país
[categoría de subnutrición]

Población
total

Número de personas 
subnutridas

Progreso 
en número 

hacia 
el objetivo 
de la CMA

= 0.5*

Tendencia
de la CMA

Proporción de personas 
subnutridas respecto a 

la población total

Progreso en 
prevalencia 

hacia
la meta 

de los ODM
= 0.5**

Tendencia 
de

los ODM

2003-05
(millones)

 1990-92 1995-97 2003-05
(millones)

1990-92 a 
2003-05

 1990-92 1995-97 2003-05
(%)

1990-92 a 
2003-05
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Viet Nam [3] 83,8 18,7 15,6 11,5 0,6 � 28 21 14 0,5 �

Asia meridional 1 468,4 282,5 284,8 313,6 1,1 � 25 22 21 0,9 �

Bangladesh [4] 150,5 41,6 51,4 40,1 1,0 � 36 40 27 0,7 �

India [4] 1 117,0 206,6 199,9 230,5 1,1 � 24 21 21 0,9 �

Nepal [3] 26,6 4,0 5,3 4,0 1,0 �� 21 24 15 0,7 �

Pakistán [4] 155,4 25,7 23,7 35,0 1,4 � 22 18 23 1,0 �

Sri Lanka [4] 19,0 4,6 4,4 4,0 0,9 � 27 24 21 0,8 �

Asia central 57,7 4,0 4,7 6,5 1,6 � 8 9 11 1,4 �

Kazajstán [1] 15,1 ns ns ns na na – – – na na

Kirguistán [1] 5,2 0,8 0,6 ns na � 17 13 – na �

Tayikistán [4] 6,5 1,8 2,4 2,2 1,2 � 34 42 34 1,0 ��

Turkmenistán [2] 4,8 0,3 0,4 0,3 0,8 �� 9 9 6 0,6 �

Uzbekistán [3] 26,2 1,0 1,1 3,6 3,7 � 5 5 14 3,0 �

Asia occidental 15,9 6,1 4,4 2,2 0,4 � 38 27 14 0,4 �

Armenia [4] 3,0 1,6 1,1 0,6 0,4 � 46 34 21 0,5 �

Azerbaiyán [3] 8,3 2,0 2,1 1,0 0,5 � 27 27 12 0,4 �

Georgia [3] 4,5 2,5 1,2 0,6 0,2 � 47 24 13 0,3 �

CERCANO ORIENTE 
Y ÁFRICA DEL NORTE***

420,0 19,1 29,6 33,0 1,7 � 6 8 8 1,3 �

Cercano Oriente 270,1 15,0 25,3 28,4 1,9 � 7 11 11 1,4 �

Arabia Saudita [1] 23,0 ns ns ns na na – – – na na

Emiratos Árabes Unidos [1] 3,9 ns ns ns na na – – – na na

Irán (Rep. Islámica del) [1] 68,7 ns ns ns na na – – – na na

Jordania [1] 5,4 ns 0,2 ns na na – 5 – na na

Kuwait [1] 2,6 0,4 0,1 ns na � 20 5 – na �

Líbano [1] 4,0 ns ns ns na  na – – – na na

Rep. Árabe Siria [1] 18,4 ns ns ns na na – – – na na

Turquía [1] 72,0 ns ns ns na na – – – na na

Yemen [4] 20,5 3,8 5,0 6,5 1,7 � 30 31 32 1,1 �

África del Norte 149,9 4,0 4,3 4,6 1,2 � – – – na na

Argelia [1] 32,4 ns 1,5 ns na na – 5 – na na

Egipto [1] 71,6 ns ns ns na na – – – na na

Jamahiriya Árabe Libia [1] 5,8 ns ns ns na na – – – na na

Marruecos [1] 30,2 1,2 1,4 ns na � 5 5 – na �

Túnez [1] 10,0 ns ns ns na na – – – na na

Notas: Véase la página 55.

 

Cuadro 1. Prevalencia de la subnutrición y progresos realizados en relación con el objetivo de la Cumbre Mundial 
sobre la Alimentación (CMA)1 y la meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM)2 en los países en 
desarrollo3

MUNDO
Región/subregión/país
[categoría de subnutrición]

Población
total

Número de personas 
subnutridas

Progreso 
en número 

hacia 
el objetivo 
de la CMA

= 0.5*

Tendencia
de la CMA

Proporción de personas 
subnutridas respecto a 

la población total

Progreso en 
prevalencia 

hacia
la meta 

de los ODM
= 0.5**

Tendencia 
de

los ODM

2003-05
(millones)

 1990-92 1995-97 2003-05
(millones)

1990-92 a 
2003-05

 1990-92 1995-97 2003-05
(%)

1990-92 a 
2003-05
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35% DE PERSONAS SUBNUTRIDAS O MÁS

Ingresos bajos

África subsahariana

Burundi 1 630 17 36 1 2 84 A 11 R 6 B 35 10 39 53

Chad 1 980 53 8 6 6 62 R 12 R 26 R 21 25 37 41

Eritrea 1 530 68 4 11 5 70 R 12 R 18 R 23 19 40 38

Etiopía 1 810 66 14 3 5 79 A 11 R 10 B 47 16 38 47

Liberia 2 010 40 24 20 3 68 R 7 B 25 R 66 57 26 39

Madagascar 2 010 58 20 4 7 79 A 9 B 12 B 28 27 42 48

Mozambique 2 070 45 34 9 2 78 A 8 B 15 B 27 34 24 41

Rep. Centroafricana 1 900 23 31 15 12 61 R 9 B 30 A 56 38 29 38

Rep. Dem. del Congo 1 500 20 56 8 2 80 A 6 B 14 B 46 32 31 38

Rep. Unida de Tanzanía 2 010 53 17 7 6 76 A 10 B 14 B 46 24 44 50

Rwanda 1 940 16 39 4 3 82 A 9 B 9 B 42 18 23 45

Sierra Leona 1 910 50 10 15 4 67 R 10 B 23 R 46 40 30 40

Togo 2 020 49 26 10 3 72 R 9 B 19 R 44 39 26 24

Zambia 1 890 62 14 7 5 74 R 10 B 16 R 23 35 20 50

Zimbabwe 2 040 56 2 13 6 66 R 9 B 24 R 19 35 17 29

América Latina y el Caribe

Haití 1 840 49 8 6 7 76 A 9 B 15 B 28* 38 22 24

Ingresos medianos bajos

África subsahariana

Angola 1 880 37 27 11 8 71 R 9 B 20 R 8 53 31 45

20 A 34% DE PERSONAS SUBNUTRIDAS

Ingresos bajos

África subsahariana

Gambia 2 140 53 1 21 6 60 R 9 B 30 A 33 53 20 22

Kenya 2 040 50 6 8 12 69 R 11 R 20 R 27 21 20 30

Malawi 2 130 56 18 3 2 78 A 10 B 12 B 33 17 31 45

Níger 2 140 66 2 6 5 70 R 11 R 19 R 40* 17 19 46

Senegal 2 150 62 3 15 8 65 R 10 B 25 R 17 41 17 16

Asia y el Pacífi co

Bangladesh 2 230 80 2 7 3 81 A 9 B 11 B 20 25 48 43

Camboya 2 160 73 3 3 9 76 A 10 B 14 B 31 19 36 37

Pakistán 2 340 49 1 16 15 63 R 10 B 27 R 21 34 38 37

Rep. Pop. Dem. de Corea 2 150 61 7 6 7 74 R 11 R 15 B nd 61 23 37

Tayikistán 2 070 66 3 9 10 66 R 11 R 23 R 24 25 17 27

Cercano Oriente y África del Norte

Yemen 2 010 59 1 11 8 69 R 11 21 R 14* 27 46 53

Ingresos medianos bajos

África subsahariana

Camerún 2 230 39 17 10 6 70 R 10 B 19 R 20 54 19 30

Congo 2 330 27 33 14 7 69 R 9 B 22 R 5 60 14 26

Sudán 2 290 49 1 6 24 60 R 13 R 27 R 34 40 41 43

CATEGORÍA
DE SUBNUTRICIÓN
por grupo de ingresos1

Suministro 
de energía 
alimentaria 
per cápita

Contribución
de los grupos de alimentos

a la energía total2

Contribución
de los nutrientes 
a la energía total3

Agricultura 
en el PIB 

total

Población 
urbana

Malnutrición
infantil

(más reciente)

C R y T A y G PA Carbo-
hidratos

Proteínas Grasas 2005  Falta
de peso

Retraso
del cre-  
cimiento

Región /país (kcal/día) (% kcal) (% kcal) (%) (%) (%)

 

Cuadro 2. Indicadores seleccionados de alimentación, nutrición y desarrollo, clasificados por categoría 
de subnutrición, ingresos y región

(continúa) 
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Anexo técnico

Cuadro 2. Indicadores seleccionados de alimentación, nutrición y desarrollo, clasificados por categoría 
de subnutrición, ingresos y región

América Latina y el Caribe

Bolivia 2 170 41 7 10 16 66 R 10 B 24 R 14 64 8 27

Nicaragua 2 350 53 1 9 10 70 R 10 R 20 R 19 59 10 20

República Dominicana 2 300 29 3 18 14 61 R 9 B 30 A 12 66 5 7

Asia y el Pacífi co

Armenia 2 310 52 6 7 15 69 R 12 R 19 R 21 64 3 13

India 2 360 58 2 13 6 71 R 9 B 20 R 18 29 43 48

Mongolia 2 190 45 3 9 29 56 R 13 R 31 A 25 57 6 21

Sri Lanka 2 360 56 2 3 6 74 R 9 B 17 R 17 15 29 14

Ingresos medianos altos

África subsahariana

Botswana 2 200 45 7 10 12 67 R 12 R 21 R 2 57 13 23

10 A 19% DE PERSONAS SUBNUTRIDAS

Ingresos bajos

África subsahariana

Benin 2 290 39 32 9 4 71 R 10 B 19 R 32 40 23 38

Burkina Faso 2 620 73 1 5 5 68 R 12 R 20 R 32 18 37 35

Côte d’Ivoire 2 520 31 33 13 4 73 R 8 B 19 R 23 45 20 34

Guinea 2 540 47 14 14 3 70 R 9 B 21 R 20 33 26 35

Malí 2 570 67 2 8 10 69 R 11 R 19 R 37 30 33 38

Uganda 2 380 21 22 7 6 73 R 9 B 17 R 33 12 20 32

Asia y el Pacífi co

Myanmar 2 380 60 1 10 8 68 R 11 R 21 R 57** 30 32 32

Nepal 2 430 68 4 10 5 73 R 10 B 17 R 36 15 39 49

Rep. Dem. Popular Lao 2 300 72 3 2 7 77 A 11 R 12 B 44 20 40 42

Uzbekistán 2 440 58 2 12 18 62 R 12 R 25 R 28 37 5 15

Viet Nam 2 650 68 1 4 13 73 R 10 B 17 R 21 26 25 30

Ingresos medianos bajos

África subsahariana

Lesotho 2 430 79 3 2 5 77 A 11 R 12 B 17 19 20 38

Namibia 2 290 45 14 8 13 69 R 11 R 20 R 12 35 24 24

Swazilandia 2 320 46 5 5 15 67 R 11 R 21 R 11 24 10 30

América Latina y el Caribe  

Colombia 2 670 34 6 12 16 68 R 9 B 23 R 12 72 7 12

Ecuador 2 300 33 3 19 18 58 R 10 B 32 A 7 62 9 23

El Salvador 2 530 50 2 8 11 69 R 11 R 20 R 11 60 10 19

Guatemala 2 270 52 1 9 8 69 R 10 B 21 R 23 47 23 49

Honduras 2 590 46 1 11 13 67 R 10 B 23 R 14 46 11 25

Paraguay 2 590 29 14 17 15 58 R 10 B 32 A 22 58 5 14

Perú 2 450 44 14 6 11 73 R 11 R 16 R 7 72 8 24

Asia y el Pacífi co

Azerbaiyán 2 530 55 6 6 14 71 R 11 R 17 R 10 51 7 13

Filipinas 2 470 55 3 6 13 73 R 9 B 17 R 14 62 28 30

Georgia 2 480 56 4 7 18 67 R 13 R 21 R 17 52 3 12

(continúa) 

CATEGORÍA
DE SUBNUTRICIÓN
por grupo de ingresos1

Suministro 
de energía 
alimentaria 
per cápita

Contribución
de los grupos de alimentos

a la energía total2

Contribución
de los nutrientes 
a la energía total3

Agricultura 
en el PIB 

total

Población 
urbana

Malnutrición
infantil

(más reciente)

C R y T A y G PA Carbo-
hidratos

Proteínas Grasas 2005  Falta
de peso

Retraso
del cre-  
cimiento

Región /país (kcal/día) (% kcal) (% kcal) (%) (%) (%)
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Cuadro 2. Indicadores seleccionados de alimentación, nutrición y desarrollo, clasificados por categoría 
de subnutrición, ingresos y región

Indonesia 2 440 64 6 7 5 74 R 9 B 17 R 13 47 28 42

Tailandia 2 490 48 2 7 12 71 R 9 B 20 R 10 32 9 12

Ingresos medianos altos

América Latina y el Caribe

Panamá 2 390 43 2 12 17 65 R 11 R 23 R 8 70 8 18

Venezuela 
(Rep. Bolivariana de)

2 450 38 3 17 15 63 R 11 R 27 R 4*** 93 5 13

Ingresos altos

América Latina y el Caribe

Trinidad y Tabago 2 760 36 2 13 14 65 R 10 B 25 R 1 12 6 4

5 A 9% DE PERSONAS SUBNUTRIDAS

Ingresos bajos

África subsahariana

Ghana 2 690 30 40 7 4 78 A 8 B 14 B 37 47 18 22

Mauritania 2 790 47 1 13 18 64 R 12 R 24 R 24 40 32 35

Nigeria 2 600 44 19 13 3 69 R 9 B 22 R 23 47 29 38

Ingresos medianos bajos

América Latina y el Caribe

Guyana 2 830 46 4 6 16 69 R 11 R 20 R 31 28 14 11

Asia y el Pacífi co

China 2 990 51 6 7 21 61 R 12 R 27 R 13 40 7 11

Turkmenistán 2 780 60 2 9 20 64 R 13 R 23 R 20* 46 11 15

Ingresos medianos altos

África subsahariana

Mauricio 2 880 47 1 14 14 64 R 11 R 25 R 6 42 15 10

América Latina y el Caribe 10

Brasil 3 090 33 4 15 20 59 R 11 R 30 A 6 84 6 11

Jamaica 2 810 32 6 13 17 62 R 11 R 27 R 6 53 4 3

Suriname 2 710 41 2 14 11 67 R 9 B 24 R 6 74 13 10

 

MENOS DE 5% DE PERSONAS SUBNUTRIDAS

Ingresos bajos

Asia y el Pacífi co

Kirguistán 3 120 56 8 3 18 71 R 13 R 16 R 32 36 3 14

Ingresos medianos bajos

Cercano Oriente y África del Norte

Argelia 3 100 56 3 11 10 69 R 11 R 20 R 8 63 4 11

Egipto 3 320 64 2 6 6 73 R 11 R 16 R 15 43 6 18

Irán (Rep. Islámica del) 3 100 56 4 8 9 71 R 11 R 18 R 10 66 11 15

Jordania 2 820 45 2 17 11 62 R 10 B 28 R 3 82 4 9

Marruecos 3 190 62 2 9 6 72 R 11 R 17 R 13 58 10 18

República Árabe Siria 3 000 46 2 16 12 59 R 11 R 30 A 20 50 10 22

Túnez 3 280 49 2 16 10 63 R 11 R 26 R 12 65 4 12

(continúa) 

CATEGORÍA
DE SUBNUTRICIÓN
por grupo de ingresos1

Suministro 
de energía 
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de los nutrientes 
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total
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(más reciente)
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Anexo técnico

Cuadro 2. Indicadores seleccionados de alimentación, nutrición y desarrollo, clasificados por categoría 
de subnutrición, ingresos y región

Ingresos medianos altos

África subsahariana

Gabón 2 760 33 18 6 13 70 R 12 R 18 R 5 83 12 21

América Latina y el Caribe  

Argentina 3 000 35 3 12 26 59 R 12 R 29 R 9 90 4 4

Chile 2 980 39 3 13 20 60 R 11 R 29 R 4 87 1 1

Costa Rica 2 790 34 2 14 17 64 R 10 B 26 R 9 61 5 6

Cuba 3 280 41 8 6 9 76 A 10 B 15 B nd 76 4 5

México 3 270 44 1 10 17 63 R 11 R 26 R 4 76 5 13

Uruguay 2 920 42 4 9 23 63 R 12 R 26 R 9 92 5 11

Asia y el Pacífi co

Kazajstán 3 110 43 6 10 23 61 R 12 R 26 R 7 57 4 13

Malasia 2 860 45 2 14 18 62 R 11 R 27 R 8 66 11 nd

Cercano Oriente y África del Norte

Jamahiriya Árabe Libia 3 020 43 2 17 12 61 R 10 B 29 R nd 85 5 15

Líbano 3 160 34 6 16 15 57 R 11 R 32 A 6 86 4 11

Turquía 3 340 49 3 15 10 63 R 11 R 26 R 11 67 4 12

Ingresos altos

Asia y el Pacífi co

República de Corea 3 030 44 1 13 13 64 R 11 R 25 R 3 81 nd nd

Cercano Oriente y África del Norte

Arabia Saudita 3 060 48 1 13 13 64 R 11 R 25 R 3 81 14 20

Emiratos Árabes Unidos 3 040 44 1 8 19 63 R 13 R 24 R 2 77 14 17

Kuwait 3 070 40 1 18 18 56 R 11 R 33 A nd 98 10 24

Notas: Véase la página 55.

CATEGORÍA
DE SUBNUTRICIÓN
por grupo de ingresos1
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de energía 
alimentaria 
per cápita
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de los grupos de alimentos

a la energía total2

Contribución
de los nutrientes 
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Agricultura 
en el PIB 

total
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Malnutrición
infantil

(más reciente)

C R y T A y G PA Carbo-
hidratos
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del cre-  
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Región /país (kcal/día) (% kcal) (% kcal) (%) (%) (%)
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Notas para el Cuadro 1

1 Objetivo de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación: reducir a la mitad, 

entre 1990-92 y 2015, el número de personas subnutridas.
2 Meta 1C del Objetivo de Desarrollo del Milenio 1: reducir a la mitad, 

entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas que padecen hambre. 

Indicador 1.9: Proporción de la población por debajo del nivel mínimo de 

consumo de energía alimentaria (subnutrición).
3 El último período del informe se remite a estimaciones de 2003-05, y 

el período de referencia a 1990-92. Para los países que no existían en el 

período de referencia, la proporción de personas subnutridas de 1990-92 se 

refi ere a datos de 1993-95, y el número de personas subnutridas se remite 

a la población en 1990-92 y esta proporción.

Los países revisan sus estadísticas ofi ciales periódicamente, tanto para el 

período anterior del informe como para el más reciente. Esto también es 

válido para los datos sobre población de las Naciones Unidas. Siempre que 

esto ocurre, la FAO revisa sus estimaciones con respecto a la subnutrición 

de acuerdo con los nuevos datos. Por consiguiente, se aconseja a los 

lectores que se remitan a los cambios en las estimaciones en el transcurso 

del tiempo sólo cuando éstos aparezcan dentro de la misma publicación 

de El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo y que eviten las 

comparaciones con datos publicados en ediciones de años distintos.

Las cifras entre corchetes que siguen al nombre de cada país se refi eren 

a las categorías de subnutrición (proporción de la población subnutrida en 

2003-05):

[1] < 5 % de población subnutrida

[2] 5-9 % de población subnutrida

[3] 10-19 % de población subnutrida

[4] 20-34 % de población subnutrida

[5] ≥ 35 % de población subnutrida

Notas para el Cuadro 2

1 Los países están clasifi cados de acuerdo con los criterios del Banco 

Mundial relativos a la división de grupos por ingresos. Con fi nes operativos 

y analíticos, el Banco Mundial ha clasifi cado los países de acuerdo con el 

ingreso nacional bruto per cápita de 2007, calculado usando el método 

del Atlas del Banco Mundial. Los grupos son: ingresos bajos: 935 USD o 

menos; ingresos medianos bajos: 936-3 705 USD; ingresos medianos altos: 

3 706-11 455 USD, e ingresos altos: 11 456 USD o más.
2 Principales grupos de alimentos: C = cereales; R y T = raíces y 

tubérculos; A y G = aceites y grasas, y PA = productos de origen animal, 

excepto grasas. No mostrados: otros productos vegetales (legumbres, 

frutos secos, semillas oleaginosas, edulcorantes, frutas, hortalizas y 

condimentos). “Productos animales” incluye carne, vísceras, productos 

lácteos, huevos y pescado.
3 Composición de la dieta como la proporción de energía procedente 

de nutrientes: carbohidratos, proteínas y grasas en relación con el total 

de la energía disponible para el consumo humano: A = alta: proporción 

por encima de 75, 15 y 30 % para carbohidratos, proteínas y grasas, 

respectivamente; R = recomendada: proporción dentro del intervalo 

recomendado, y B = baja:  proporción por debajo de 55, 10 y 15 % de 

carbohidratos, proteínas y grasas, respectivamente.

No se incluyen en el cuadro los países en desarrollo respecto de los cuales 

no se dispone de datos sufi cientes.

*  Relación número actual de personas subnutridas/número de personas 

subnutridas en el período de referencia: relación para el objetivo de la 

CMA = 0,5

** Relación prevalencia actual de la subnutrición/prevalencia de 

la subnutrición en el período de referencia: relación para la meta de los 

ODM = 0,5

*** A pesar de que no se indican por separado, las estimaciones 

provisionales para el Afganistán y el Iraq (Cercano Oriente y África del 

Norte), Papua Nueva Guinea (Asia y el Pacífi co) y Somalia (África oriental) 

se han incluido en las agrupaciones regionales correspondientes. Los 

países desarrollados han sido incluidos en las estimaciones mundiales.

****  Eritrea y Etiopía no eran entidades independientes en 1990–92, pero 

las estimaciones del número y la proporción de personas subnutridas en 

la ex República Democrática Popular de Etiopía se incluyen en los totales 

regionales y subregionales de este período.

LEYENDA

– Proporción de personas subnutridas inferior al 5 %.

na No se aplica.

0,0 Cero o menos de la mitad de la unidad indicada.

ns Estadísticamente no signifi cativo.

FUENTES

Población total: Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Económicos 

y Sociales, División de Población. 2007. World Population Prospects: The 

2006 Revision. Nueva York, EE.UU.

Subnutrición: Estimaciones de la FAO.

Si no se indica lo contrario, los datos se refi eren a 2003-05.

* Datos referidos a 2003.

** Datos referidos a 2000.

*** Datos referidos a 2004.

LEYENDA

nd No se dispone de datos.

FUENTES

Suministro de energía alimentaria para el consumo humano, energía de 

alimentos y nutrientes energéticos: FAO.

Grupos de ingresos y porcentaje del valor añadido agrícola en el PIB: 

Banco Mundial (base de datos en línea Indicadores del desarrollo mundial).

Porcentaje de población urbana: Naciones Unidas, Departamento de 

Asuntos Económicos y Sociales, División de Población. 2008. World 

Urbanization Prospects: The 2007 Revision. Nueva York, EE.UU.

Prevalencia de la falta de peso y el retraso del crecimiento en niños 

menores de cinco años: UNICEF/OMS.
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1 Un análisis más detallado sobre las 

principales fuerzas impulsoras del aumento 

de los precios de los alimentos en 2007-08 

puede encontrarse en El estado de los 

mercados de productos básicos agrícolas 

2008 (de próxima publicación) y El estado 

mundial de la agricultura y la alimentación 

2008 de la FAO.

2 OCDE–FAO. 2008. OECD–FAO Agricultural 

Outlook 2008-2017. París, Publicaciones 

OCDE.

3 Agencia Internacional de la Energía. 2006. 

World Energy Outlook 2006. París. 

Publicaciones OCDE.

4 Op. cit., véase la nota 2.

5 Centro para la Investigación de la 

Epidemiología de los Desastres, Universidad 

Católica de Lovaina (Bélgica). 2008. 

Disaster Data: A Balanced Perspective. 

CRED Crunch, 11: 1-2 (disponible en: 

www.emdat.be/Documents/CredCrunch/

Cred%20Crunch%2011.pdf).

6 Un PBIDA se caracteriza por una renta 
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de desarrollo internacionales de acuerdo con 
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tres años) de alimentos básicos y el carácter 
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del tiempo. La mayoría de PBIDA 
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7 Para más detalles sobre los PBIDA que 

importan productos petrolíferos y cereales 

comestibles, véase FAO. 2008. Aumento 

de los precios de los alimentos: Hechos, 

perspectivas, impactos y acciones requeridas. 

Documento informativo para la Conferencia 

de Alto Nivel sobre la Seguridad Alimentaria 

Mundial, Roma, 3–5 de junio de 2008 

(disponible en: ftp://ftp.fao.org/docrep/fao/

meeting/013/k2414s.pdf).

8 La lista completa de países gravemente 

afectados por el aumento de los precios 

de los combustibles y los alimentos 

está disponible en el sitio de Internet 

de la FAO/SMIA: www.fao.org /GIEWS/

ENGLISH/HOTSPOTS/INDEX_M.HTM

9 T. Fouéré, B. Mair, F. Delpeuch, Y. Martin-
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the World Health Organization, 78(1): 108-118.
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El estado de

la inseguridad alimentaria en el mundo
El encarecimiento de los productos básicos en 2007-08 y los consiguientes 

temores a una crisis alimentaria mundial, que amenace los medios de 

subsistencia de millones de personas y cause una pobreza y un hambre 

generalizadas, han motivado la celebración de varias reuniones de alto nivel para 

adoptar medidas inmediatas a fin de mitigar los efectos de los precios elevados 

de los alimentos en las poblaciones más pobres y vulnerables del mundo. 

En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo 2008 se presentan 

las últimas estadísticas relativas a la subnutrición a escala mundial, se analiza 

el efecto de los precios elevados de los alimentos y se concluye que el hambre 

crónica en el mundo ha aumentado de forma rápida, afecta en la actualidad 

a más de 900 millones de personas y ejerce una enorme presión en la 

consecución del objetivo de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996 

y la meta establecida en el primer Objetivo de Desarrollo del Milenio relativos 

a la reducción del hambre para 2015.

Del informe se desprende que el elevado precio de los alimentos perjudica 

más a los hogares más pobres, los que no tienen tierras y los que están a cargo 

de mujeres, afecta a los ingresos reales y empeora la prevalencia de la 

inseguridad alimentaria y la malnutrición entre la población pobre a causa de 

la reducción de la cantidad y la calidad de los alimentos consumidos. En todo el 

mundo los gobiernos han adoptado medidas para contener estas consecuencias 

negativas, aunque han tenido unos efectos limitados y en ocasiones 

han resultado perjudiciales para los niveles y la estabilidad de los precios.

Asimismo, en este informe se analiza cómo los precios elevados de los alimentos 

ofrecen una oportunidad para reactivar la agricultura en pequeña escala en el 

mundo en desarrollo, pues con los incentivos adecuados, los hogares agrícolas 

podrían percibir beneficios de forma inmediata, mientras que otros hogares 

rurales podrían obtenerlos a más largo plazo. Además, se defiende 

el enfoque amplio de doble componente de la FAO para abordar el efecto 

negativo del aumento de los precios. La estrategia debería incluir, por un lado, 

medidas que permitan al sector agrícola, en especial a los pequeños 

agricultores de países en desarrollo, responder a los precios de los alimentos, 

y por otro, establecer redes de seguridad y programas de protección social 

para quienes padecen más inseguridad alimentaria y los más vulnerables.
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